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  Capítulo I


   


  UN GRAN OPTIMISTA


   


  [image: Image]ON un vaso de aguardiente delante de él sobre el tablero de la mesa y la pipa entre los dientes, Hirian Wallon parecía meditar, mientras una semisonrisa irónica florecía en sus labios.


  Hirian era un muchacho ya frisando en los veintisiete años, de excelente estatura, de esqueleto bien conformado y de movimientos flexibles y elegantes. Moreno de tez, con ojos negros y grandes en los que brillaban chispitas doradas que parecían prestar sonrisa a sus pupilas y de pelo negro y algo rizado, constituía un tipo de hombre bastante atrayente. Hirian lo sabía, pues en sus dos años últimos de vida azarosa por las cuencas mineras del oeste de Nevada, su presencia en los garitos donde actuaban infelices muchachas obligadas a distraer los ocios de los clientes, ellas se habían disputado el alternar con el muchacho.


  Hirian era un fracasado como tantos otros. Llevaba dos años desgastando energías por la cuenca del Humboldt en busca de algún filón que le hubiese resuelto todos sus problemas que eran bastantes y cuanto había conseguido fue vegetar estrechamente sin dar cima a sus optimistas sueños de riqueza.


  Pero en medio de sus pobres defectos poseía una virtud que él mismo no había sabido tasar aún: el optimismo que siempre le acompañaba para no dejarle hundirse en la desesperanza o lanzarle por las sendas tortuosas propicias a obtener ciertas rápidas ganancias con exposición de la vida y cayendo en ese ambiente donde los hombres son señalados por el dedo de la gente y se exponen a tener serios tropiezos con los agentes de la estrella plateada al pecho.


  Esta virtud suya le había mantenido en un sano equilibrio. Siempre alegre y optimista, jamás se dejó aprisionar por la desesperación; era un espíritu burlón que en los momentos de mayor apuro tenía una frase justa y mordiente para sí propio.


  Sentado ante la mesa con el aguardiente delante de él, meditaba en muchas cosas que, si antes eran bastantes, ahora la carta que tenía en el bolsillo recibida un día antes y firmada por su hermano Lionel se habían aumentado con el contenido de la misiva.


  Hirian había abandonado dos años atrás un pueblo llamado Alturas, muy al norte de California, casi rayando con la divisoria de Oregón, a causa de un amor desgraciado, y no porque Helena, la mujer que él amaba, le hubiese despreciado, sino porque el padre de la muchacha, en una regular posición, se había opuesto a autorizar que su hija se casase con Hirian, que sólo contaba por patrimonio con su espíritu burlón, su atrayente presencia y una paga de sesenta dólares como peón en un rancho.


  Nellie Bray, el padre de Helena, poseía unas extensas tierras de labor que se dilataban hacia el este con dirección a Midde Lake y entendía que el futuro marido de su hija debía poseer algo más que una sonrisa cautivadora, un corazón apasionado y dos brazos con dos manos, sin que en éstas pudiese mostrar ni una moneda de oro propia.


  Y un día que sorprendió a los dos tórtolos en apasionado coloquio, intervino con toda su autoridad de padre y con toda la fuerza personal que le prestaban sus ciento ochenta libras de peso, para advertir al atrayente galán que allí se había terminado el romance amoroso, si no lo aureolaba con algo más positivo que frases de una pegajosa dulzura.


  Fue entonces cuando Hirian concibió el proyecto de lanzarse hacia los campos auríferos de la parte de Nevada City. Sabía de algunos que se habían enriquecido; de otros que consiguieron reunir algunos saquetes de polvo de oro, muy útiles para el porvenir y entendió que él podía ser uno de tantos afortunados, pues no había ley escrita que le excluyese de la lista de los elegidos.


  Habló con Helena, le explicó sus proyectos, la convenció con el espléndido optimismo que irradiaba de su persona y Helena accedió a esperar el resultado del intento. A fin de cuentas, la muchacha contaba entonces diecinueve años y esperar un par de ellos no significaba un grave quebranto.


  Hirian se despidió del rancho, formó su petate y con unos cincuenta dólares que había reunido a costa de muchos sacrificios, se lanzó a la aventura con la impremeditación de las almas sencillas y optimistas que todo lo ven claro para el porvenir, porque confían en su buena estrella y en sus deseos de llegar.


  Pero la realidad había sido otra. Los filones se esfumaban a su paso, había sacado tierra del suelo para cegar el Gran Cañón del Colorado sin apenas encontrar alguna muestra del oro que con tanta ansia iba buscando y cuando se cansó de aquel intenso trabajó a sueldo para otros más afortunados, actuó en lavaderos de cuarzo, arrastró vagonetas, e hizo otras muchas faenas análogas que sólo le permitían mal comer y cuando se convenció de que no conseguiría variar de vida, entendió que para ganar lo mismo era más cómodo hacerlo a lomos de un caballo y con el lazo en la mano.


  Volvería a Alturas, buscaría trabajo en un rancho y olvidaría aquella dura etapa de dos años rica en enseñanzas, magnífica para endurecer su esqueleto, pero muy pobre en realidades económicas.


  Seguía adorando a Helena, pero entendía que no podía entretenerla toda la vida sin una finalidad práctica. Él era un hombre leal que había pedido aquel plazo y consumido estérilmente, su obligación era confesarlo y dejar a la muchacha en libertad de disponer de su vida como quisiera.


  Había sabido poco de ella y lo poco que supo fue a través de las varias cartas cruzadas con su hermano Lionel, a quien siempre había confesado la verdad de sus fracasos, aunque con el ruego de que no los pregonase. Aun confiaba en que en última instancia la fortuna cambiase de rumbo y no había por qué llevar la desesperanza al ánimo de Helena.


  Que ésta viviese con la incertidumbre del rumbo de su vida y en el momento oportuno, la verdad se sabría sin paliativos.


  Y cuando aburrido había vuelto a escribir a Lionel dándole cuenta de su decisión de volver a Alturas, su hermano le contestaba con una carta que le había sumido en hondas reflexiones.


  Hirian, de un modo inconsciente, volvió a sacar el arrugado papel y aunque casi se conocía de memoria el contenido, volvió a repasarla para convencerse de que todo aquello era cierto y de que no se le había pasado por alto nada de lo que Lionel le contaba.


  La carta decía así:


   


  «Querido hermano Hirian:


  »Ya estaba intranquilo respecto a tu persona al llevar más de seis meses sin saber una palabra de tus andanzas por esa parte de Nevada. Conociéndote, he llegado a temer que te hubieses metido en algún jaleo peligroso que te hubiere costado algo grave.


  «Por fortuna veo que no es así y me alegro, aunque no me alegra en cambio cuanto me decías en la tuya. Veo que la suerte se te ha negado y lo siento por ti, aunque con ello nadie podrá acusarte de no haber puesto de tu parte lo posible para sacar la cabeza y labrarte una posición mejor que la que tenías.


  »De lo que me preguntas de Helena te diré que sigue tan guapa y atrayente o más que antes y respecto a su padre, tan bruto y egoísta como antes, o más. Los hay que no cambian si no es para ir a más y a Nellie le sucede eso.


  »Ahora me creo obligado a facilitarte algunos datos muy curiosos para que los tengas en cuenta, si es cierto que estás decidido a venir. Esto se ha convertido en poco tiempo en una ciénaga debido a las actividades de ciertos elementos que van a hacer de Alturas uno de los peores poblados del norte del Estado.


  «En primer lugar te diré que Centry Frobisher, que como sabes hace dos años no tenía donde caerse muerto, ahora se ha convertido en una potencia aquí. Posee dinero, hace préstamos e hipotecas, se rodea de algunos vagos que viven a su costa, pero que él los emplea para sus sucios negocios y están sembrando un clima inmoral y duro que no sé dónde va a llegar.


  «Ahora se roba mucho ganado por la región y hay quien asegura que Centry no anda muy lejos del negocio, pero como es cosa que nadie ha podido probar, se conforman con el rumor. Y, por otra parte, tratando de hacerle la competencia, tenemos a Big Mac Peake, que de una manera poco clara consiguió que le nombrasen comisario, y también con ayuda de algunos otros tipos poco recomendables hace sus sucios negocios amparándose en la estrella.


  »Big y Centry se odian, pero se temen y es posible que algún día choquen entre sí, aunque tratarán de demorarlo, porque el día que lo hagan tendrán que realizarlo a tiros.


  «Pero sí te diré que se sabe que dos marchantes por lo menos que cruzaron por aquí procedentes de las minas con algo de oro, fueron expoliados de una manera habilidosa y que cuando intentaron protestar les cerraron la boca con amenazas, lo que les obligó a aceptar del mal el menos y marchar sin el oro robado.


  «Centry parece que está decidido a convencer al padre de Helena para que autorice su boda con la muchacha, aunque ésta se resiste, pues sabe bastante de la clase de hombre que es Centry. Como Bray es un egoísta que sólo mira el dinero y Centry maneja bastante aunque su procedencia no sea clara, pudiera terminar por influir en el ánimo de su hija y obligarla a aceptar a ese tipo.


  »Claro que si tú hubieses tenido suerte y regresases con oro, todo se habría solucionado a satisfacción, pero según indicas, andas a la cuarta pregunta y con eso no conseguirás sino seguir en el mismo lugar que estabas cuando te fuiste.


  »Te podría contar muchas más cosas de lo podrido que anda esto, pero tiempo habrá cuando vuelvas, aunque si mi consejo valiese de algo era preferible que buscases una colocación por ahí y te quedases otra temporada. Aquí vas a sufrir mucho viendo las maniobras de Centry y del padre de Helena y acaso pudiese provocar algún conflicto que te perjudicase mucho.


  »En fin, no te doy consejos porque te conozco y sé que tienes la cabeza de roca para admitirlos. Haz lo que quieras, pero al menos date por enterado del ambiente que vas a encontrar a tu vuelta.


  »Sabes que te quiere bien y desea abrazarte, tu hermano.


  Lionel.»


   


  Hirian volvió a guardar la carta y recostó la cabeza en la pared meditando con los ojos cerrados. A medida que el tiempo transcurría, su faz perdía rigidez y llegó un momento en que en sus labios floreció una sonrisa que parecía la explosión de una felicidad que sólo él podía saber si existía.


  Se incorporó llamando a un mozo que cruzaba y le rogó le facilitase medios para escribir. Después de mucho rebuscar, el mozo consiguió hallar un tintero medio seco, al que hubo que añadirle un poco de agua para convertir los posos en tinta fluida y una pluma roñosa. Pero con aquello y bastante paciencia, Hirian consiguió escribir dos cartas. Una muy breve en la que decía a su hermano que tenía un plan que ya le explicaría y que para llevarlo a la práctica tenía que ayudarle. La ayuda era sencilla: se trataba de admitir como cierta la carta que le adjuntaba y hacer que fuese conocida discretamente por alguien del poblado que por indiscreto prodigase su contenido y éste llegase a oídos tanto de Centry Frobisher como de Big Mac Peake.


  Con ello tenía bastante, de lo demás se encargaría él.


  La otra carta, más extensa decía:


   


  «Querido hermano:


  »Te escribo ésta contentísimo, porque al fin la fortuna me ha sonreído. He descubierto a última hora un pequeño placer donde he recogido hasta ocho saquetes de oro a los que calculo poder sacar ocho o nueve mil dólares en moneda acuñada. Excuso decirte que con esa cantidad voy a poder intentar muchas cosas y mis proyectos, aplazados durante dos años, serán realizados.


  »Estaré aquí aun unos días y emprenderé la marcha dentro de quince. Si mis cálculos no fallan, estaré en ésa el día uno o el dos de septiembre. Mi itinerario será por Reno para después subir hacia el norte y detenerme una noche en Adin, donde espero saludar a un amigo que dejé allí. Al otro día saldré para Alturas y a la caída de la tarde estaré en el poblado. No es necesario que salgas a mi encuentro por si algo me obligase a retrasar algún día mi proyecto.


  »Sabes te quiere de verdad tu hermano


  Hirian.»


   


  Éste sonrió divertido cuando terminó la carta y la repasó. Después de los informes que Lionel le había facilitado y conociendo como conocía a los protagonistas de la historia, estaba seguro de que serían ellos los primeros en darle facilidades para el plan que había concebido. Un plan digno de su espíritu burlón con el que se iba a divertir si no se estropeaba, pero con el que también era fácil que diese muchos disgustos y alguien se encontrase con lo que no esperaba recibir.


  Quería a Helena con toda su alma y no estaba dispuesto a dejársela robar, mucho menos por un tipo como Centry. Lucharía desesperadamente para que fuese suya o, cuando menos, para que no fuese de aquel granuja.


  Abonó el gasto y se dirigió a la casa de postas. Una diligencia salía para el norte aquel mismo día y por ello, su carta no se demoraría un minuto. Lo necesitaba así para que su plan no fracasase.


  Ahora tenía que perder cuatro o cinco días en el poblado para dar tiempo a que todo se desarrollase como lo había pensado. Un gasto tonto que mermaría en parte el poco dinero que poseía, pero no había otro remedio y tenía que aguantarse allí.


  Más tarde salió a dar un paseo a caballo por las afueras y desmontando a la orilla de un arroyo donde había descubierto una arenilla suave, se apeó, sentándose junto al arroyo. Aquella arena sería ideal para redondear sus maquiavélicos proyectos y se prometió emplearla.


  Más tarde, antes de partir, aprovechando los saquetes de lona que se había fabricado para guardar un oro que nunca se le mostró propicio, los llenaría de la fina arena y éstos serían el cebo que había ideado para sus planes. Arena de río que se prodigaba por todos sitios, algo sin valor alguno, pero que encerrada en aquellos llamativos saquetes y en su poder, encendería egoísmo, ansias de rapiña, provocaría peleas, crímenes y toda clase de excesos, mientras él se divertía mucho a costa de los demás y pondría con ellos los jalones de su nuevo porvenir.


  Un plan irónico, maquiavélico, burlón como lo era él, pero algo que si le salía como lo había pensado, algún día se hablaría mucho por toda la cuenca de los saquetes de oro de Hirian Wallon y de las peleas que su posesión había encendido.


  Tratando de dominar sus nervios, tuvo que esperar cinco días más aburriéndose en aquel pequeño pueblo de la divisoria de Nevada y consumiendo tontamente sus muy modestos ahorros, hasta que al fin llegó la hora de partir.


  Entonces preparó hábilmente sus saquetes, los llenó de la arena más fina para mejor simular el falso polvo de oro, los cosió reciamente y luego hizo un paquete con todos ellos. Sólo a su debido tiempo haría una espectacular exhibición de ellos como solían hacer algunos imprudentes mineros.


  Hirian montó en la diligencia con su falso tesoro bien atado junto con el petate y siempre con la eterna sonrisa en la boca se entregó a contemplar el paisaje que se iba desarrollando a través de la divisoria entre Nevada y California.


  El viaje fue largo y duro: seis días a un promedio de veinte millas diarias. Algo demasiado agotador para un hombre de sus nervios y dinamismo.


  Por fin, al término de una semana, el paisaje le fue familiar. Adin no debía hallarse muy lejos y pronto se encontraría metido de lleno en el avispero que él mismo se había fabricado para darse el gusto de desafiar las picaduras de los peligrosos abejorros.


  Cuando la diligencia atravesó la polvorienta cinta de la senda que en el poblado formaba la calle principal y por fin se detuvo frente a un largo edificio con arcos a modo de porches, el joven echó un vistazo a través de la ventanilla y una sonrisa más burlona que de ordinario floreció en sus labios. Paseándose por frente a la casa de postas, acababa de descubrir a tres individuos pertenecientes a Alturas; tres sujetos que si antes le parecieron de condición dudosa ahora los sabía elementos muy peligrosos por ser uña y carne de Centry Frobisher, su rival en el amor de Helena. Y como si no los hubiese visto se dispuso a actuar.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN CEBO CON POCA CARNE


   


  [image: Image]IRIAN descendió sacudiendo sus largas piernas para devolverlas la elasticidad perdida en tantas horas de quietud y encogimiento y luego tomando su petate y el misterioso bulto con los saquetes, buscó la fonda que se alzaba al otro lado de la plaza, esquina a un callejón sombrío. Al avanzar con paso largo y flexible, alguien se cruzó ante él, exclamando:


  —¡Diablos del infierno! ¡Pero si es Hirian Wallon!


  Éste fingió a su vez una sorpresa no sentida y comentó:


  —Abiolon Haskins. Quién demonios iba a sospechar encontrarte aquí...


  —He venido a resolver un asunto de piensos para el ganado. No he venido solo, porque me acompañan Elmer Thurston y Milton Seifert. Por allí vienen.


  Los dos citados, a quienes Hirian ya había visto antes, se adelantaron, fingiendo a su vez sorpresa por el encuentro y hubo abrazos de falsa amistad, enhorabuenas y otros excesos que parecía unir a los cuatro en una camaradería nunca rota y estrechada aún más por la larga ausencia.


  Abiolon, que parecía ser el encargado de llevar la voz cantante, preguntó:


  —¿Te quedas aquí, Hirian?


  —Sólo hoy para tomar un poco de fuerzas. Mañana pienso estar en Alturas.


  —Muy bien, nosotros quizá marchemos también mañana si las cosas se nos arreglan como pensamos. Bueno, Hirian, cuéntanos algo de tu vida por esos campos mineros. A tu hermano le hemos preguntado algunas veces por ti, pero al parecer le escribías poco y no muy agradable.


  —En efecto, la cosa no ha estado muy grata durante mucho tiempo y bien creí que tendría que volverme con las manos vacías, pero, bueno, la suerte es para quien se obstina en buscarla y al fin me sonrió. A última hora, cuando ya estaba dispuesto a regresar, tropecé con un pequeño placer olvidado entre unas peñas y tuve la suerte de sacarle unos cuantos saquetes de oro. No para volverse loco, pero sí para poder emprender una nueva vida sin ahogos.


  —¡Bravo! Eso es magnífico, porque ahora... con dinero, te casarás con Helena y... montarás algún negocio.


  —Pues sí, es fácil que así sea. Depende de muchas cosas, pero ya veré sobre el terreno qué es lo que puedo hacer. Bien, contadme vosotros cómo están las cosas por el poblado. De mi hermano sólo pude recibir dos cartas en dos años, porque como siempre andaba como el judío errante, sin duda cuando llegaban a mi destino ya estaba yo a muchas millas de allí.


  —Pues... todo igual poco más o menos. Hay algunos cambios que quizá no conozcas. Por ejemplo, Centry Frobisher ha tenido suerte y ha hecho dinero. Vive bien y los negocios se le dan magníficamente. Nosotros trabajamos para él y no nos va mal. También te encontrarás con que Big Mac Peake ha sido nombrado sheriff de Alturas.


  —¿Peake? Nunca lo hubiese imaginado.


  —Cosas de la vida. Es un bruto, pero ha tenido ayudas y consiguió la estrella. Claro es que no le durará mucho porque... bueno, cada cosa a su tiempo.


  Habían llegado a la fonda. Hirian pidió habitación para aquel día y como llegase hambriento, también solicitó un buen almuerzo.


  Sentado en el comedor y mientras le servían, Abiolon y sus tres amigos se sentaron a su lado y pidieron una botella de whisky invitando al viajero.


  —Bien, Hirian; cuéntanos algo de tu vida, muchacho. Ya que hemos coincidido aquí y somos los primeros en darte la bienvenida, justo es que seamos los primeros en saber algo de tus andanzas por Nevada. ¿Has trabajado mucho?


  —De una forma que vosotros no conocéis aún.


  —¿Con suerte?


  —¡Phs! Muy mala durante mucho tiempo, pero al final... Bueno, al final los ángeles con alas como yo nos merecemos la ayuda del destino y la encontré. ¿Veis esto? Pues es la recompensa a mi tesón.


  Y les señalaba el atado bulto que escondía los saquetes.


  —¿Eso, qué es?—preguntó Abiolon, tratando de disimular su ansiedad y el brillo especial de sus ojos—, ¡No me dirás que se trata... de... oro!


  —Pues sí, Haskins, es oro; pero oro puro, en polvo, del mejor que se esconde en la tierra. Encontré un pequeño placer en una oquedad de las rocas junto a un arroyo. Sin duda el agua fue arrastrándolo allí y lo depositó en la oquedad con el encargo de guardarlo para mí. Como que cuando lo descubrí estuve buscando a ver si encontraba algún escrito que dijese, «reservado para Hirian Wallon en premio a su tesón y honradez.


  El llamado Milton Seifert, con gesto despectivo, repuso:


  —Bueno, Hirian, menos bromas. Tú siempre has sido un burlón y a nosotros no nos enredas. Teníamos que verlo para creerlo.


  —¿Lo dudáis? No me extraña, vosotros jamás habéis visto dos gramos de oro disuelto y no creéis ni en vuestra sombra, pero aquí está.


  Desató el paquete y mostró los saquitos perfectamente atados. Sus ojos se medio entornaron al mostrarlos para no perder de vista los movimientos de cada uno, pues los creía capaces de saltar sobre él allí mismo para apoderarse del fingido oro.


  Uno estiró el brazo que le temblaba y preguntó:


  —¿Me permites?


  —Bueno, si no te desmayas al tocarlos, hazlo, pero cuidado, por encima de la tela nada más. El brillo podía cegarte y sería lástima que perdieses esos ojos de lince que posees.


  Milton hizo una mueca de desagrado al oír la advertencia y tomó uno de los sacos palpándolo con ansia y calculando su peso. Al tacto palpaba la finísima arena del contenido y sentía unos violentos deseos de apropiarse del saco y salir corriendo con él. Pero si Hirian le vigilaba, sus compañeros tampoco le perdían de vista y Milton, soltando el saco, comentó:


  —Lo menos mil gramos, Hirian.


  —Por ahí calculo yo. ¿A cómo pagan el oro por aquí?


  —No muy alto. Si te ofrecen quinientos dólares...


  —Si me ofrecen quinientos dólares se quedarán sin él porque a mí no me roba nadie. En Nevada lo pagan a dólar el gramo y en algunos sitios algo más. Bueno, cuando llegue el momento de deshacerme de él veremos.


  —Ponte al habla con Frobisher. Te lo pagará mejor que nadie.


  —Querrás decir que me robará menos que otros, ¿no es eso? Ya veré a quién se lo vendo y cómo.


  —¿Y no te ha sucedido nada llevando eso a cuestas? —preguntó Abiolon—.Porque llevas lo menos ocho o nueve mil dólares en polvo de oro.


  —Nadie se dió cuenta. El paquete parecía pertenecer a mi modesto petate y como por otra parte mi facha no era muy apetitosa, nadie ha supuesto que llevaba encima esa cantidad.


  —Pues ten cuidado. Por aquí se dice que hay algunos atracadores emboscados no se sabe dónde. Ya hay noticias de dos atracos a dos mineros a los que dejaron limpios como recién nacidos.


  Hirian se encogió de hombros como si no admitiese la posibilidad de que le sucediese tal cosa y como en aquel momento empezaban a servirle la comida, amontonó los saquetes a su lado en el asiento y se entregó con ansia a la tarea de devorar el condumio.


  Milton preguntó:


  —¿No te irás hasta mañana?


  —No. Vengo muy cansado y descansaré estas horas.


  —Pero, no se te ocurrirá danzar por ahí arrastrando ese paquete.


  —No. No pienso salir de la fonda. Esta noche me acostaré temprano y mañana emprenderé el viaje a Alturas.


  —Entonces, te dejamos. Tenemos que ocuparnos de nuestros asuntos, pero esta noche nos veremos a la hora de la cena.


  Se despidieron y el joven quedó a solas sonriendo con aquella sonrisa burlona que era su característica.


  Ya había tendido el anzuelo y sabía que los peces estaban dando saltos para picar en él. Sería muy divertido verles cuando cerrasen la boca y comprobasen con rabia que no había nada prendido en él.


  Fiel a su promesa, no salió del hotel en toda la tarde y a la hora de la cena volvieron a presentarse los tres sospechosos que al parecer se sentían muy alegres y optimistas.


  Hirian supuso que habían llegado a un perfecto acuerdo en lo que debían hacer para apoderarse de los saquetes. Se lo decía el brillo especial de sus ojos y el nerviosismo con que se movían.


  Hirian no dejó de bostezar durante la cena. Quería dar una falsa sensación de cansancio y de sueño para facilitar aún más los planes de aquellos tipos. No sabía qué iban a intentar, pero no era difícil adivinarlo. O trataban de aprovechar su pesado sueño para asaltar su habitación y apoderarse de los saquetes, o se aprestarían a despojarle de ellos en el camino cuando emprendiese el rumbo a Alturas. De una u otra forma estaba seguro de que su intención era la de no permitirle llegar al poblado con su tesoro.


  Por fin, levantándose vacilante, se despidió de ellos. Ya se verían en Alturas al día siguiente o al otro.


   


  * * *


   


  Hirian se acostó colocando bajo el cabezal su revólver. Estaba seguro de recibir la visita de sus convecinos en algún momento de la noche, y debía tomar precauciones por si no se conformaban con despojarle de los codiciados saquetes.


  Estaba dispuesto a permitir que se los llevasen: se vería defraudado si así no lo hacían, pero no a que para evitar la acusación le despachasen al otro mundo. Por ello adoptó una postura estudiada que le permitía ver la puerta, no perder de vista ningún movimiento que pudiesen realizar y al tiempo, como se había colocado con la mano derecha bajo el cobertor empuñando el revólver, al menor síntoma de agresión la emprendería a tiros.


  Transcurrieron más de dos horas sin que el silencio se alterase en lo más mínimo, hasta que sobre la una el reflejo de la luna penetrando por el vano de la ventana que daba a la corraliza boceto una sombra leve sobre la pared. Era la sombra de una cabeza surgiendo por el vano abierto.


  Al darse cuenta de que el ataque no llegaría por Ja puerta sino por la ventana, varió de postura antes de que pudiese ser observado y se preparó para lo que surgiese.


  La cabeza emergió aún más, quedó quieta mirando al interior y como nada se produjese denunciando que había sido visto, empezó a elevarse hasta que un pie asomó por el alféizar y luego una pierna que se inclinó hacia dentro dando paso a todo un cuerpo.


  Hirian, con los ojos entornados, observó que el salteador se había cubierto el rostro con un pedazo de tela negra y llevaba la chaqueta del revés. Precaución estúpida, porque por su estatura, Hirian reconoció en él a Abiolon.


  Éste, con un cuchillo en la mano, se adelante cauteloso al lecho observando el sueño del durmiente


  Hirian tuvo que realizar un gran esfuerzo para aparentar un sueño profundo, porque temía que a pesar de creerle dormido aquel tipo intentase dejarle clavado en el lecho.


  Pero sin hacer acto agresivo alguno se movió felinamente dentro de la habitación buscando hasta que descubrió, ocultos por la chaqueta de Hirian los ocho saquetes codiciados.


  Los tomó y asomándose a la ventana se los arrojó a alguien que esperaba abajo. Cuando se hubo deshecho de ellos, volvió a montar a horcajadas por la ventana, desapareciendo con el mismo sigilo que había entrado.


  Hirian sonrió divertido. La primera parte de su plan se había cumplido; ahora necesitaba poner en práctica la segunda y no debía descuidarse, pues en cuanto los ladrones se diesen cuenta de la burla, podía exponerse a las represalias.


  Se vistió rápidamente, saltó también por la ventana a la corraliza y poco después se perdía en las azuladas sombras de la noche pradera adelante. Caminó más de una hora y pasado este tiempo, buscó un lugar donde dormir hasta que naciese el día. Se tumbó en la hierba junto a un talud y durmió como un lirón.


  Empezaba a surgir el alba, cuando despertó. De modo inmediato echó a andar buscando algo que sabía existía por aquellos contornos. Se trataba de un pequeño labrador, antiguo amigo suyo a quien siempre le sobraban algunos caballos que alquilar a los convecinos de Alturas y Adin.


  Cuando alcanzó la pequeña casita rodeada de sembrados, descubrió al propietario disponiéndose a emprender sus faenas. Hirian, alegremente, le llamó;


  —Max, viejo Max. ¿No me conoces?


  El labrador, algo más viejo que Hirian, pero relativamente joven, avanzó hacia él con los brazos abiertos.


  —Hirian... ¡por los cuernos del diablo! ¿Cómo tú por aquí y a estas horas?


  —La cosa sería muy larga de contar, Max, y no puedo perder tiempo. He regresado al cabo de dos años de fatigas por Nevada y necesito llegar a Alturas mediado el día. ¿Puedes prestarme un caballo?


  —Claro que puedo, pero ¿no me contarás?


  —Sí, pero no en este momento. Quizá mañana o pasado vuelva a devolverte el caballo y te cuente muchas cosas muy divertidas. Ahora no puedo perder tiempo.


  —Pues pasa y coge.


  —Me basta con el peor. La distancia es corta y sólo le necesito para llegar cuanto antes.


  Escogió un caballo vulgar, estrechó la mano del labrador, prometiendo volver a contarle cosas interesantes y saltando a la silla se alejó de la cabaña.


  Más adelante buscó el lecho de un arroyo y cuando le encontró se apeó sacando de dentro de los bolsillos de su chaqueta otros ocho pequeños saquetes que eran iguales de color a los robados y de tamaño similar y con suma paciencia estuvo seleccionando la arena más fina para rellenarlos completamente.


  Terminada la operación los cosió con solidez y hábilmente con una cuerda y formó un manojo que ató a ambos lados de la silla.


  Satisfecho de su trabajo volvió a montar y reemprendió el viaje hacia Alturas.


  Cuando se aproximaba al poblado, no sin cierta emoción, pues lo había añorado mucho durante sus dos años de ausencia, al avanzar creyó descubrir sobre una colina, al amparo de los árboles, un jinete que vigilaba la senda. Hirian le captó en seguida y aminorando el paso siguió caminando y al tiempo tratando de reconocer al misterioso caballista.


  No le fue posible y sí sólo pudo quedarse con su silueta y su traje, así como los detalles de la montura. Cuando le dejó atrás, ya sin temor a sufrir un acoso por sorpresa, siguió galopando en tanto el jinete desaparecía por el lado contrario de la loma.


  Era mediado el día cuando penetraba en Alturas. El poblado era uno de tantos, con unos centenares de vecinos, una calle ancha, larga y polvorienta que cortaba en dos el hacinamiento de casas bajas y morenas y unos cuantos establecimientos de los más preciosos en la calle principal, entendiéndose por precisas también tres o cuatro tabernas.


  A medida que avanzaba, iba siendo reconocido y los vecinos se detenían a saludarle alegremente y a hacerle preguntas que él prometía contestar más adelante. Al alcanzar el promedio de la calle, Fred, el dueño de una de las tabernas le descubrió y avanzando al encuentro del caballo lo retuvo por la brida, exclamando:


  —¡Hirian, muchacho, cuánto celebro volver a verte!


  —Hola, Fred, yo a usted también. Observo que ha perdido unos kilos desde que yo me ausenté de aquí. ¿Qué pasa? ¿Es que la atmósfera ha perdido tanta pureza que come las carnes a la gente?


  —Algo hay de eso, muchacho; vamos, apéate y toma un whisky a mi salud. Te he echado mucho de menos y no sabes lo que celebro que hayas vuelto.


  —Acaso no piensen todos igual que usted, Fred, pero de usted sé que es cierto. Acepto con gusto.


  Arrimó el caballo a la puerta y se apeó. Fred, que le examinaba así como al caballo, descubrió los saquetes junto a la silla y exclamó:


  —Hirian, ¿qué traes ahí dentro?


  —Dinamita, Fred. Quizá lo tome a broma, pero es cierto.


  —Mala cosa entonces, porque aquí el ambiente está muy al rojo y puede explotar. Presérvala bien.


  —Déjela que explote. Quizá alguno se queme los dedos con ella.


  —Te digo que tengas cuidado con eso, muchacho, tú no sabes muchas cosas y...


  —Déjeme, Fred, yo sé algunas y andar por el mundo. Vamos, ofrézcame ese whisky porque tengo polvo de la senda hasta en las venas.


  Dejó el caballo medio trabado frente al vano de entrada y pasó al interior siguiendo al tabernero. Éste se apresuró a ofrecerle un vaso lleno de whisky.


  —Bien, muchacho—comentó—, ya tenía noticias de que llegabas un día de éstos. No sabes el revuelo que se ha armado con esto.


  —Diablo, ¿por qué?


  —Pues porque... bueno, yo no quiero meterme en lo que no me importa, pero tu hermano hizo mal en dar publicidad a ciertos hechos. Leyó a alguien una carta tuya en la que le dabas cuenta de tu buena suerte y a estas horas lo saben hasta los grajos.


  —¿Y eso qué tiene de malo? Lo iban a saber de todas formas, así que...


  —Sí, claro, pero es que tú no sabes muchas cosas que suceden aquí desde que te marchaste, por eso te decía que guardases eso.


  —No me irá a decir que todos los ladrones del Oeste han venido a refugiarse aquí.


  —Claro que no, no son muchos, pero sí de los buenos y no han tenido necesidad de venir porque ya estaban. Tendrás que guardarte de ciertos tipos que...


  Se detuvo y luego, murmuró:


  —El sheriff, Hirian. No sé si viene a darte la bienvenida o a qué, pero ten cuidado con él, es de los pájaros de rapiña que ahora tenemos aquí.


  Hirian, que abarcaba parte de la calzada desde donde se había colocado, contemplaba al sheriff que avanzaba directo a la taberna. Con él caminaba un individuo a quien no conocía, pero si la memoria no le era infiel se parecía como una gota de agua a otra gota al misterioso jinete que había descubierto horas antes al cabalgar por la senda.


  El sheriff era un individuo delgado y huesudo, que frisaba en los cincuenta años. Su cabeza era deprimida sobre un cuello larguísimo; tenía las cejas negras y muy pobladas, una nariz en forma de gancho que avanzaba desafiante para retorcerse como si buscase el mentón para picar en él y disimulaba su largura con un bigote negro y bastante poblado.


  De largos y desgarbados brazos y de piernas estevadas, pues había montado mucho a caballo, parecía un ánade avanzando por el polvo de la calzada.


  Su compañero era algo menos alto que él, mejor constituido y vestía con cierta elegancia un traje marrón con botas de mediacaña y espuelas de grandes rodajas. Su rostro era cetrino, sus ojos de mirar agudo y sus facciones angulosas.


  Hirian no recordaba haberlo visto en su vida, pero le resultaba muy sospechoso, no sólo por descubrirle en compañía del improvisado sheriff, sino por haberle encontrado antes vigilando la senda, como si estuviese acechando su paso y era indudable que aquélla había sido su misión, puesto que acababa de entrar en el poblado y allí estaban los dos dirigiéndose a la taberna.


  Que él era el objetivo de aquella visita no había que dudarlo, y una sonrisa burlona se boceto en los labios del aventurero. Ni movidos los muñecos a voluntad hubiese conseguido ponerlos más en juego según sus planes. La cosa marchaba a maravilla y si todo continuaba igual, se prometía una diversión bastante movida y acaso un poco trágica. Y recostado en el mostrador esperó la entrada de los dos visitantes.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  OTRO PEZ ENGAÑADO


   


  [image: Image]L sheriff avanzó cruzando la calzada y lo primero que hizo fue echar un profundo vistazo al caballo. La contemplación de los saquetes pendiendo por debajo del cuero de la silla hizo brillar sus ojos.


  Seguido del desconocido penetró en la taberna y mirando a Hirian, exclamó:


  —Buenos días. Te estaba esperando, Hirian.


  —¿De verdad que merezco tanto honor? ¿Que ha hecho usted entonces de la banda que no ha salido a recibirme a las afueras? ¡Ah, se me olvidaba enhorabuena por esa bonita estrella que luce usted al pecho, Mac Peake. ¿Vino el presidente de la nación a imponérsela? Un acontecimiento de esta índole bien merecía tal honor.


  El sheriff, tenso, le dejó ironizar y cuando estime que había terminado de hacerlo, preguntó fríamente


  —¿Has acabado ya, Hirian?


  —Diablo, no, estaría lanzando alabanzas en su loor hasta el día del juicio final, pero si su modestia le hace ruborizarse, termino.


  —Haces bien, porque ahora voy a hablar yo. ¿Conoces a este forastero?


  Hirian le miró con burla y repuso:


  —Tengo idea de haberle visto parodiando a la estatua de Washington, montado a caballo sobre una loma cuando venía yo para el poblado.


  —¿Nada más?


  —No recuerdo haber visto tan interesante nariz antes de ahora.


  —Haz memoria, porque él si te ha visto a ti antes de ahora.


  —No sé. No recuerdo de haber estado preso nunca.


  —No ironices, que la cosa no es para tomarla a broma. Te has hospedado en la misma posada que él en Sheridan y habéis tenido la habitación pared por medio.


  Hirian se preguntó dónde iría el sheriff a parar con aquella afirmación. Sheridan era el poblado desde donde había escrito a su hermano las dos famosas cartas, pero estaba seguro de no haber visto en su vida a aquél sujeto extraño y mal fachado.


  Con gesto burlón, repuso:


  —No recuerdo haber visto fantasmas en dicho poblado, pero si él lo asegura, no quiero desmentirle.


  —Haces bien, porque sería igual. Este forastero se llama Jesse Groudin y estuvo buscando oro por la divisoria de Nevada.


  —Un sitio precioso para buscar oro y recoger fracasos, ¿qué más?


  —Recogió algo más que fracasos. Ocho saquetes conteniendo oro con lo que pensaba establecer una granja y vivir a cubierto de inquietudes trabajando honradamente.


  —Un cristiano ejemplo, si señor. Trabajar honradamente es algo que no está al alcance de muchos. Siga con su interesante historia.


  —El día que llegó a Sheridan, llevaba colgados de la silla los ocho saquetes de oro que guardó en su habitación mientras tomaba un reposo para seguir el viaje, pero cuando al día siguiente regresó de hacer unas compras, los saquetes habían desaparecido y el huésped que ocupaba la habitación inmediata había desaparecido también. ¿Te das cuenta?


  —¿Cómo que si me doy cuenta? ¡Si es algo para romper a llorar! ¡Perder a un tiempo ocho saquetes de oro y un vecino de hospedaje! Bueno, eso sólo pueden aguantarlo las almas fuertes.


  El sheriff, sin hacer caso de las bromas de Hirian, continuó diciendo:


  —Pero rápido hizo gestiones y como sabía el nombre del huésped, indagó y supo que había salido en la diligencia para Alturas. Se lanzó tras su pista y aquí le tienes.


  —¿Y qué? ¿Le van a nombrar por eso agente especial del Gobierno? La hazaña no es como para borrar el recuerdo de Kit Carson como rastreador.


  —No aspira a tanto. Sólo aspira a recuperar los saquetes de oro que le fueron robados y por eso está aquí.


  —¿Y mantiene muchas esperanzas sobre esa recuperación?


  —Sí, porque los saquetes son esos que tú traes colgados de la silla y el huésped de la habitación inmediata eras tú.


  —¡Bravo! Sólo por esa preciosa historia merecía que se los adjudicaran. Lo malo es que me temo que va a sufrir un desengaño.


  —¿Por qué?


  —Porque esos saquetes son propiedad mía. Tienen mis iniciales en la tela.


  —Esas cosas se añaden fácilmente.


  —También las historias se inventan y contra la palabra de un hombre está la de otro. Si no aporta un tercero que incline la balanza a su favor, su afirmación no puede valer más que la mía.


  —Vale, porque es muy sospechoso que tú, que has escrito varias veces lamentando tu fracaso y diciendo que te volvías con las manos vacías, escribieses de repente diciendo que habías encontrado un filón de golpe y porrazo que te había hecho rico en horas. Claro, apropiándote de golpe de lo ajeno te puedes hacer rico en cinco minutos.


  Hirian, con gesto amenazador, exclamó:


  —Terminemos, Big, porque tengo prisa. Si de lo que se trata es de apropiarse de mis saquetes, ¿para qué tanta historia? Usted podrá hacerlo por la fuerza, pero aténgase a las consecuencias.


  —Quien tiene que atenerse eres tú.


  —Me temo que no. Ahí están los sacos, lléveselos, pero antes que los pesen y me entrega usted un recibo anotando el número de sacos y su peso exacto. Más tarde sabré lo que tengo que hacer para llevar adelante este asunto.


  El sheriff se apresuró a tomar los sacos y en la farmacia próxima fueron pesados y reseñados. Cuando tuvo en su poder el recibo, Hirian afirmó:


  —Ya hablaremos de esto, Big; no crea que voy a dejarlo así.


  —A mí me es igual. Yo he recibido una denuncia y la admito. Te pasarás por mis oficinas mañana.


  —Gracias por la invitación. Lo haría de todas formas.


  Hirian no parecía muy preocupado por la confiscación de sus saquetes y cuando el sheriff hubo desaparecido en unión del desconocido, el tabernero comentó:


  UN ESPÍRITU BURLÓN


  —Hirian, ¿qué clase de historia es ésa?


  —Una muy divertida, ya lo ve usted.


  —Yo no le veo la diversión. Te quedarás sin el oro.


  —Es posible.


  —Y lo dices tan tranquilo...


  —¿Quiere usted que rompa a llorar contra lo inevitable?


  —Has debido defenderlo. Claro que llevas bastante tiempo ausente de aquí y no sabes mucha cosas que suceden, pero Big es un granuja que se está amparando en la estrella para muchos latrocinios.


  —Lo sabía, pero o tenía que matarle o dejar que se llevase los saquetes. Este recibo que tengo aquí vale tanto como ocho saquetes de oro colgados del arzón de mi silla.


  —¿Tú crees?


  —Vaya si lo creo. ¿No lee usted aquí? Mire lo que dice:


   


  «Vale por ocho saquetes de oro, cuyo peso se reseña a continuación (seguía la relación del peso) que le han sido ocupados a Hirian Wallon, y que según denuncia presentada por Jesse Groudin, le fueron sustraídos a éste en Sheridan. A reserva de lo que resulte del proceso quedan depositados en mis oficinas.


  El sheriff de Alturas, Big Mac Peake.»


   


  —¿Y para qué crees que puede servirte ese recibo?


  —Para producirle más dolores de cabeza que si le hubiese caído encima una montaña.


  El tabernero le miró fijamente y al darse cuenta de la burlona sonrisa que florecía en los labios del aventurero, exclamó:


  —Hirian, ¿qué diablura te traes entre manos?


  —¿Yo, ángel de mí? ¡Pero si soy el hombre más serio del universo! Aquí no hay más que yo traía ocho saquetes de oro que me han sido confiscados y aquí hay un recibo que así lo acredita. La broma, si alguien pretende gastarla, ya saldrá.


  Quiso abonar el gasto, pero no le fue admitido y volviendo a montar a caballo atravesó el poblado para salir a la parte contraria, donde su hermano tenía la cabaña.


  Lionel le esperaba con impaciencia y cuando le vio llegar salió a su encuentro abrazándose a él.


  —Hirian, qué moreno y qué fuerte vienes—exclamó.


  —Hermanito, algo bueno tenía que haber encontrado en este viaje. ¿Cómo te va?


  —Como siempre, Hirian, trabajando mucho y defendiéndome. ¿Y tú?


  —Pues yo... ya lo ves... trabajando mucho y sin defenderme.


  —Bien, ¿dónde está ese famoso oro del que me hablabas en aquella misteriosa carta?


  —Oh, he hecho un reparto prodigioso de él. A estas horas, la mitad está en poder de los secuaces de Frobisher y la otra mitad en poder de Big.


  —¿Se lo repartieron amistosamente?


  —¡Oh, no!, cada uno cree haberse apoderado de la totalidad de mi oro, aunque en realidad todo lo que han conseguido poseer es unas libras de arena de arroyo que acaso no les sirva de mucho. La cosa salió redonda y divertida... hasta ahora.


  Lionel, mirando con asombro a su hermano, exclamó:


  —¿Quieres explicarte? ¿Qué es lo que te propones?


  —Armar un cisma entre esas dos pandillas de buitres para que termine a tiros entre ellos. Espero que se vayan eliminando un poco entre sí y me dejen lo más fácil al final.


  —No te entiendo, Hirian.


  —Es muy sencillo. Ahora, cuando los secuaces de Frobisher hayan descubierto que lo que me robaron en la posada no es oro, sino arena, habrán puesto el grito en el cielo con la burla y vendrán decididos a apoderarse del verdadero oro; entonces se enterarán de que otros saquetes me fueron confiscados por Big y creerán que éste ha sido quien se adueñó del oro verdadero. Puedes suponer lo que esto signifique para ellos.


  —Pero Big...


  —A Big ya veré cómo le trato. Como he de hacer que sepa que ellos me asaltaron en la posada, creerá que han sido los otros los que me robaron el oro poniendo arena en los saquetes y... ya está el lío armado. Unos y otros se disputarán el botín y se armará el jaleo.


  —Eres diabólico, Hirian. ¿Qué crees que vas a ganar con eso?


  —Pues, no lo sé, cuando menos divertirme, ponerlos en peligro y ver si se eliminan entre sí Frobisher y Big. Si así sucediese espero ahuyentar la sombra del primero cerca de Helena y si así no es, pues yo la eliminaré a tiros; a mí no me roba nadie la muchacha con malas artes.


  —La idea es diabólica, pero ¿no has pensado que los dos bandos se sepan engañados y se vuelvan contra ti?


  —No desdeño la posibilidad, pero si me buscan me encontrarán, porque hasta para eso poseo mi caja de sorpresas. Si creen que era el mismo que cuando marché, se van a llevar un desengaño desagradable, porque por las minas he tenido que aprender muchas cosas, entre ellas a manejar el revólver como aquí no lo maneja ninguno. Allí las vidas sólo las garantiza el fácil manejo de un arma y yo, ya ves, he vuelto con la mía intacta.


  —Bien, Hirian, sé que contigo no se puede discutir ni se te puede aconsejar. Me alegraría que tus planes saliesen como los has pensado, pero me temo que antes, si eso llega, pases muchos sobresaltos.


  —Estaré preparado para ellos, porque no me asustan. Ya que vuelvo tan arruinado como me fui, al menos que me divierta un poco.


  —¿Qué harás entre tanto?


  —Pues... puedo descansar unos días y luego... buscaré trabajo otra vez.


  —¿Por qué no vuelves al rancho H-2? Te querían y seguramente volverán a admitirte.


  —Es posible que vaya, pero antes déjame que siga un poco los acontecimientos. Quizá esto se resuelva antes que yo mismo había pensado. Ocho repletos saquetes de oro obligan a mucho cuando se anhelan y se teme que otro se apodere de ellos.


  Hirian dejó a su hermano para entregarse a la tarea de despojarse del polvo del camino y asearse un poco. Ardía en deseos de buscar la ocasión de ver a Helena y debía presentarse ante ella lo mejor posible.


  Acababa de acicalarse, cuando le llevaron un recado de parte de Big, el sheriff, para que se presentase en sus oficinas lo antes posible. Hirian sonrió divertido y dijo a su hermano:


  —La bomba acaba de empezar a estallar. Me estoy imaginando la cara que habrán puesto el sheriff y su testaferro cuando al abrir los saquetes hayan visto que sólo se trataba de un muestrario de arena. No sé si voy a poseer nervios para aguantar la risa.


  —Ten cuidado con él, Hirian. Antes era una mala bestia, pero ahora ha engordado y crecido.


  —No me asusta el tipo, Lionel. Si conocieses a otros muchos con los que me enfrenté, éste te parecería un niño de teta comparado con aquéllos—y silbando alegremente se encaminó a las oficinas.


  Cuando entró en ellas, Big se paseaba como un león enjaulado por su despacho. Sobre la mesa estaban los ocho saquetes rasgados y amontonado en un papel todo el contenido de arena que habían poseído.


  Big se volvió iracundo hacia Hirian y señalando la apilada arena, exclamó fieramente:


  —¿Qué significa eso, Hirian?


  —¿Esto? No sé; a lo mejor que ha vuelto a sus años de chico pequeño y se dedica a levantar castillos de arena sobre la mesa de su despacho.


  El sheriff, con gesto amenazador, bramó:


  —No te burles, maldito sea tu esqueleto, porque soy capaz de sacar el revólver y dejarte clavado a tiros ahí mismo.


  —Espero que no lo intente, Big. Ya está bien que yo haya aceptado filosóficamente que usted confiscase mi oro en tanto se aclara la verdad, pero lo otro... lo otro no; porque el oro se puede devolver y la vida no. La defendería como no tiene usted idea de cómo puedo hacerlo.


  —No lances bravatas, que será peor. Te he preguntado qué significa esa arena. Era lo que contenían los saquetes y quiero saber dónde está su verdadero contenido.


  Hirian, demostrando que era un excelente cómico, dió un salto y avanzando hacia el sheriff, amenazador, rugió:


  —Oiga, cambiazos no. A mí no me hace usted creer que el oro que yo traía y tanto me costó encontrar se ha convertido en arena, precisamente aquí, en su despacho. Eso no, maldito sea el demonio, porque en cuanto yo demuestre que la acusación de ese tipo es falsa, y lo demostraré en su momento, a mí se me devuelve el oro que se me confiscó o alguien lo va a vomitar convertido en sangre.


  Big le miró con recelo. La forma enérgica y brusca de hablar de Hirian parecía indicar que no se trataba de una broma, sino de que él estaba seguro de que el contenido de los saquetes era oro verdadero y una terrible confusión se apoderó de él.


  —No se trata de suplantaciones, Hirian, sino de realidades. Los saquetes fueron abiertos delante del denunciante y sólo contenían eso. Él fue testigo y...


  —¿Y cree que me puede servir de testigo un impostor que enterado de que yo había conseguido ese oro trata de apropiárselo no disputándomelo de hombre a hombre sino con una acusación falsa? No, Big; yo tengo testigos de cómo conquisté ese oro y los haré venir a declarar y a justificar que es mío. No regalo al primero que lo desea diez mil dólares que son mi fortuna y ese oro tiene que aparecer. Usted es responsable de él y tengo en mi poder un recibo acreditándolo.


  —¿Un recibo? Ah, sí, un recibo en el que yo afirmo haber intervenido ocho saquetes.


  —Ocho saquetes conteniendo oro y están especificados los pesos y el contenido.


  —Eso no sirve para nada. Yo creí que era oro.


  —¿Por qué no lo comprobó antes de firmar?


  —Porque creí que...


  —Usted cree muchas cosas, Big, entre ellas a ese tipo que figura como denunciante. Dígame para qué me ha llamado porque tengo mucho que hacer.


  —Te he llamado para eso, para hacerte ver que lo que me has entregado no es oro, sino arena, y quiero saber qué ha sido del verdadero oro.


  —Eso es lo que yo también quiero saber.


  —Escucha—dijo Big un poco desconcertado—. ¿No te habrán dado el cambiazo al contenido dejando arena en los sacos a cambio del oro?


  —¿A mí, dónde y cómo?


  —No lo sé, por eso te lo pregunto.


  —Y yo no puedo responder. Lo que le puedo asegurar es esto. Ayer cuando llegué a Adin sé positivamente que contenían el oro, porque antes de montar en la diligencia repasé los saquetes y los recosí comprobando su contenido. En Adin, donde por cierto me encontré con Abiolon Haskins, Milton Seifert y Elmer Thurston, que estaban allí en viaje de negocios, los saquetes continuaban en mi poder sin que nadie los tocase y durmieron en mi habitación. Más tarde, cuando me levanté y alquilé el caballo, yo mismo manipulé en ellos y nadie los tocó.


  Big Mac Peake, que había quedado tenso al oír hablar de los tres amigos y secuaces de Frobisher, exclamó:


  —¿Se hospedaban en tu misma posada Abiolon y los otros dos.


  —Sí, allí comí y cené con ellos?


  —Y luego te acostaste y dormiste a pierna suelta.


  —Cierto que sí. Llegaba cansadísimo de un viaje tan largo.


  —Ya. Y tú ignoras que estaban allí precisamente para apoderarse de tu oro antes de que llegases al poblado.


  —No me diga. ¿Cómo iban a saber que yo llegaba, ese día y traía oro encima?


  —Porque conocían una carta que habías escrito a tu hermano dándole cuenta de todo. No se me ocurrió prever que fuesen capaces de salirte al encuentro y ahora se han adelantado apoderándose del oro y dejando arena en su lugar.


  —Pero, ¿cómo han podido? No, no puede ser.


  —Claro que puede ser. Mientras tú dormías como un lirón han asaltado tu habitación, han vaciado los saquetes y te han dejado arena en su lugar.


  —No me gaste bromas ni trate de justificar lo que no puede justificarse. Yo no creo en su explicación, aunque tampoco me atrevería a negarla, porque confieso que dormí diez horas de un tirón; pero usted es el responsable de mi oro. Si no se trata de una burla de usted y cree que han sido ellos los que han podido cambiar el contenido de los saquetes, búsquelos y hágaselos escupir como sea. A fin de cuentas, usted es el sheriff y el que está obligado a proteger a la gente y castigar a los ladrones. Sepa de una vez que yo exigiré a usted cuentas del contenido de mis saquetes y que esto va a traer mucha cola. Yo no he pasado dos años sufriendo fatigas para que cuatro granujas con sus manos lavadas me despojen del producto de mi esfuerzo. Eso ténganlo todos en cuenta, porque hay que contar conmigo a la hora de las burlas. Y ahora que he dicho cuanto tenía que decir, me voy. Usted se ocupará de ese asunto, pero hágalo pronto y bien porque no estoy dispuesto a pasar por ladrón de nadie cuando el robado soy yo. A ese tipo que se ha presentado como víctima de mis latrocinios adviértale que se disponga a sufrir las consecuencias de su truco, porque cuando demuestre que el oro es mío, le voy a meter una mina de plomo en la barriga.


  Y dando media vuelta abandonó las oficinas.


  Dada la rivalidad que existía entre él y Frobisher, para él no existía duda alguna de quién se había apoderado del oro.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LOS LOBOS DISPUTAN ENTRE SÍ


   


  [image: Image]ROBISHER se hallaba sentado en un rincón de El Sapo Verde, un bar con un poco de juego, el mejor del poblado y del que era cliente distinguido. Delante de él, en la mesa, tenía un vaso de whisky y fumaba un enorme puro de Virginia.


  Centry se hallaba un poco nervioso. Hacía algunas horas que estaba esperando recibir cierta noticia muy importante para él y el retraso de sus hombres no le gustaba en absoluto; mucho más cuando uno de sus secuaces le había avisado hacía unos minutos que Hirian acababa de llegar al poblado y que se había detenido en la taberna de Fredy, donde estaba tomando un whisky.


  El espía había añadido que bajo el cuero de la silla se podía apreciar el bulto de algunos pequeños sacos colgados y esta noticia no le agradó ni poco ni mucho, porque parecía indicar que sus hombres no habían sido capaces de interceptar el oro del aventurero antes de que pudiese llegar al poblado con él.


  Pero algo más tarde, el malhumor de Centry subió de punto cuando volvió a recibir noticias de Hirian. Según el informante, apenas el buscador de oro había llegado al pueblo, el sheriff, en unión de un desconocido, se había presentado en la taberna de Fredy acusando a Hirian de haber robado su oro al desconocido que le acompañaba y se había apoderado de los ocho saquetes que pendían de la silla del caballo.


  La noticia encendió la ira de Centry. Sus hombres se habían comportado como unos principiantes idiotas permitiendo que Hirian se les escurriese de las manos con aquella fortuna y alguno se iba a acordar de él.


  Mordiéndose las uñas de impaciencia pidió otro whisky y se dispuso a seguir esperando. A medida que el tiempo transcurría, la tormenta se iba incubando con más virulencia en su espíritu y alguno iba a temblar a la hora de rendir cuentas.


  Estaba a punto de estallar de impaciencia, cuando en el vano de la puerta se boceto la desgarbada y antipática silueta del sheriff. Éste buscó con la mirada a Centry y Centry le fulminó con la suya al verle.


  Big, con una sonrisa falsa en los labios, avanzó hacia él, diciendo:


  —Hola, Centry, ¿qué le sucede? Parece que le encuentro un poco deprimido. ¿Acaso anda mal del hígado?


  —Váyase al infierno, Big. De las varias personas que sé por qué me son antipáticas, usted es la más sobresaliente de todas.


  —Sí, eso es cuestión del hígado que no le funciona bien, Centry. Debía ponerse en cura o algún día morirá de un cólico de bilis.


  —De algo tiene que morir uno. Usted, en cambio, es posible que muera de un cólico de plomo.


  —¿Sabe alguien cómo va a morir? Hay quien cree que lo hará tranquilamente en su cama y muere con las botas puestas colgando de una rama; pero ¿para qué hablar de cosas tan tristes en un día tan alegre como el de hoy? Confieso que no venía con ánimo de entablar conversación sobre algo que le agradaría escuchar al dueño de las pompas fúnebres.


  —Entonces, ¿a qué ha venido? Yo no le he llamado ni me agrada cambiar la palabra con usted.


  —No diga eso porque tratándose del sheriff, la gente creería que tiene motivos suficientes para sentirse molesto ante la primera autoridad del poblado.


  —Le he dicho que me deje en paz, Big.


  —¿Cree usted que porque yo me vaya la paz reinará en su espíritu? Vamos, no gaste bromas, Centry, porque aquí todos nos conocemos.


  —Y a usted también le conocemos, Big.


  —Ya lo sé, pero no me molesto por eso. Quizá sea ésta la razón por la que no tema morir de un ataque de bilis.


  Centry, rabioso, se levantó haciendo un gesto de marcha, pero Big le cortó el paso, diciendo fríamente:


  —No se vaya aún, Centry. Tengo que hablar con usted.


  —Conmigo no tiene nada que hablar.


  —Sí, y le conviene escuchar porque no le habla Big Mac Peake, sino el sheriff.


  —¿Sí? ¿Y qué desea la flamante autoridad de Alturas?


  —Simplemente, preguntarle qué sabe de sus excelentes amigos y servidores Abiolon Haskins, Milton Seifert y Elmer Thurston.


  —¿Y yo qué diablos sé? Hace dos días que no los he visto.


  —Justamente; el tiempo que hace que salieron para Adin en comisión de servicio, ¿no es eso?


  La pregunta extrañó a Centry. El interés que el sheriff demostraba por sus secuaces parecía encerrar algo interesante y se sintió intrigado por aquel deseo de saber de sus amigos. ¿Estaría equivocado respecto a su actuación en el poblado y no habrían fracasado como él estaba presumiendo?


  Por ello cambió de actitud y decidió someterse al interrogatorio de su rival. Quizá de aquella conversación saliese algo interesante para él.


  —No sé qué quiere usted decir—repuso—. Le repito que hace dos días no les he visto.


  —Y yo le he preguntado si fueron a Adin en comisión de servicio.


  —Sí, fueron allí, no sé a qué irían. No me dieron cuenta de ello y son muy libres de ir donde les parezca sin tener que consultar con nadie.


  —Quizá tengan que consultar conmigo del resultado de su viaje.


  —¿Por qué?


  —De eso ya hablaremos. ¿No tiene noticias de cuándo regresarán?


  —En absoluto.


  —Bien. Como se trata de hombres a su servicio y protegidos de usted, no le sorprenda si cuando asomen la nariz por el poblado les invito a alojarse en mis jaulas por una temporada.


  —¿Detenerles? ¿Con qué derecho?


  —Ya lo sabrá usted, Centry, y cuando lo haga, no me venga con fianza para ponerlos en libertad, porque no la admitiré, al menos mientras no devuelvan algo que se les va a indigestar.


  —¿Quiere usted explicarse?


  —Ya me he explicado lo suficiente, pero puedo añadir algo más. Es un consejo muy valioso para usted. No se mueva del poblado ni haga intención de salir a su encuentro si no quiere que le incluya también en la lista de honor de mis huéspedes.


  Centry se revolvió como picado por un áspid.


  —Oiga, ¿qué quiere decir? ¿Es que se permite amenazarme con detenerme?


  —Ya le he explicado que lo haré si se empeña en mezclarse en este asunto. Está usted avisado.


  Para Centry, aquella amenaza en público era una humillación y echando espuma por la boca, bramó:


  —Oiga, iré donde me dé la gana y si intenta detenerme, mire antes cómo lo hace, no sea que no se dé el gusto de verme morir de un ataque de bilis.


  —Posiblemente no, porque su muerte se produzca por otra clase de cólico.


  Centry hizo intención de llevar la mano a la cintura donde ya Big tenía apoyada la suya y el sheriff, irónico, advirtió:


  —Cuide su calentura, Centry, que es peligrosa y mire un poco fuera de aquí. Tengo a la puerta dos comisarios especiales que acabo de nombrar para actos de servicio y podría usted tropezar con ellos. Están encargados de evitar que se mueva usted del poblado hasta que yo se lo autorice y espero que pondere la situación. No siempre va a ganar usted todas las bazas.


  —Un par de granujas como usted.


  —¿Por qué no dice un par de granujas como usted también y sus amigos? Todavía no sé que tenga usted alas en los hombros para subir al cielo.


  En aquel momento, uno de los anunciados comisarios se asomó para decir:


  —Sheriff, por lo alto de la calle avanzan Abiolon y sus compañeros.


  —Magnífico. Cuidado, Centry, no se altere y cometa alguna imprudencia. Muchachos, vigilad con cuidado al amigo Frobisher, que hoy se ha levantado muy nervioso. No le permitáis que le aumente la calentura.


  Los dos secuaces del sheriff se pusieron a ambos lados de Centry vigilándole con la mano apoyada en la culata del revólver. Centry bramaba de furor, no por lo que aquello pudiese significar para él, sino por la inquietud que le producía el que el sheriff interceptase el paso de sus amigos en un momento tan crítico. Si los tres regresaban con el oro, el asunto iba a adquirir un dramatismo muy grave.


  Big salió fuera dispuesto a cortarles el paso y Centry, con decisión, dijo:


  —Adelante, yo también voy. Son mis amigos y quiero saber de qué se les acusa.


  —De acuerdo—repuso sonriente el sheriff—; el asunto será muy divertido.


  Y avanzó calle arriba dispuesto a detener a los tres antes de ponerse en contacto con su jefe.


  El sheriff había desenfundado el revólver y avanzaba con él en la mano. Así se adelantó al grupo que llegaba a caballo y presentando el arma, ordenó:


  —Echad pie a tierra y no cometáis ninguna imprudencia que puede costaros cara. Vamos, a prisa.


  Los tres, que llegaban con un humor de todos los diablos, frenaron sus caballos y Abiolon, furioso, gritó:


  —Oiga, renacuajo con estrella al pecho, ¿qué significa esto?


  —Simplemente, que la llegada de tres personajes tan importantes como vosotros merece ser recibida con todos los honores. No os invito a una sesión del ayuntamiento porque ya no es hora, pero sí a que visitéis mis oficinas donde os daré la bienvenida y charlaremos un rato de negocios.


  Abiolon miró intensamente a su jefe, que vigilado por los dos secuaces del sheriff no podía moverse como él hubiese querido y Centry, mirando a su vez a Abiolon, preguntó con marcada intención:


  —¿Hay algo que os impida aceptar esa invitación?


  —Nada—afirmó Haskins, no sin cierto coraje.


  —En ese caso, obedeced. Ya llegará la hora de exigir explicaciones y excusas.


  El grupo siguió hacia las oficinas y Centry se iba preguntando qué misterio encerraría todo aquello. Primero sufrió el temor de que hubiesen fracasado, luego abrigó la esperanza de que no había sido así y en aquel momento, todo parecía que la primera impresión era la auténtica. Desorientado, siguió al grupo.


  Cuando llegaron a las oficinas, Big ordenó:


  —Pasad por delante y cuidado. Tú, Héctor, registra los caballos y los sacos de viaje y preséntame todo lo que contengan. Los demás dentro.


  Y el grupo penetró en el despacho.


  El ambiente no podía ser más tirante. A la menor molestia los revólveres podían salir a relucir y producirse allí dentro una carnicería.


  Pero a Big no parecía preocuparle mucho tal posibilidad. La rabia que sentía por haber visto escamoteado el oro que ya creía suyo, le movía a arrostrar cualquier peligro con tal de rescatarlo.


  Abiolon, que era el más nervioso, bramó:


  —¿Quiere explicarme a qué viene esta arbitrariedad?


  —Claro que sí, hijito. En seguida que Héctor me presente lo que escondéis en vuestros caballos.


  —¡Como no le interesen los lazos para ahorcarle con ellos!


  —Si son vuestros, más justo será que sirvan para colgaros a vosotros. Adelante, Héctor, ¿qué hay?


  —Nada de particular, sheriff. Alguna ropa, unas latas de conserva y nada más.


  —¿Estás seguro?


  —No soy ciego, sheriff.


  —Bien. En ese caso, hablemos.


  Centry se había serenado rápidamente al oír la afirmación del improvisado comisario. Si no llevaban nada encima, la plancha de Big era terrible.


  Indicando con el cañón del revólver a los tres forasteros, añadió:


  —Echad un vistazo a sus ropas a ver qué esconden en ellas.


  Abiolon apoyó la mano en el costado, gruñendo:


  —Que registre, pero que no toque el colt no sea que se le indigeste.


  Tampoco el somero registro aclaró el asunto y Big, rabioso porque temía que el oro lo hubiesen puesto a buen recaudo, exclamó:


  —Bien, mocitos, tengo que comunicaros que se os acusa de haber asaltado anoche la habitación de Hirian Wallon, en la posada de Adin, apoderándoos del contenido en oro de ocho saquetes que Hirian poseía.


  Abiolon, mirando con burla a Big, exclamó:


  —Y usted estaba allí para verlo, ¿no es así?


  —No he necesitado estar para saberlo. Fuisteis vosotros los que sabiendo que Hirian venía con ese oro le salisteis al encuentro y le acechasteis. Luego, aprovechando su sueño, asaltasteis su habitación y os apoderasteis del oro.


  —Y él se dejó robar tranquilamente, ¿no es eso?


  —Él llegaba tan cansado del viaje que se durmió y no se dió cuenta del escamoteo.


  —Y usted se ha hecho eco de ese bonito cuento, ¿no es así? Pues bien, demuéstrelo porque la acusación es muy seria para hacerlo sin pruebas.


  Centry, ahora que sabía de qué se acusaba a sus hombres y seguro de que no habían tenido ocasión de cometer el robo, puesto que volvían sin el oro, intervino para decir:


  —Basta ya, Big, es usted muy listo, pero no le va a servir. Acusa usted a mis amigos del robo de ese oro, cuando no hace dos horas, usted en persona, se apoderó de los saquetes que Hirian traía y se los ha confiscado alegando que tenía una denuncia contra él por robo de ese oro.


  Big, rabioso, repuso:


  —En efecto, yo había recibido esa denuncia y creí confiscar ese oro, pero cuando abrí los saquetes, sólo contenían esto. Aquí está.


  Y abriendo el cajón de su mesa mostró los ocho saquetes y la arena que guardaban.


  —Ya. Y usted pretende hacernos creer eso. Es muy bonito apoderarse del oro, fingir que los saquetes contenían arena y cargar la culpa a los extraños para quedarse con el oro. Vamos, Big, un poco más de imaginación para hacer las cosas. Si nosotros hubiésemos robado ese oro, nos lo habría encontrado encima y ya ha visto. En cambio, usted ha manipulado a sus anchas en los saquetes y ahora, para justificar su desaparición, quiere cargarnos las culpas. Es usted idiota.


  Big se sintió acorralado. El hecho de no haberles encontrado encima el misterioso oro le hacía dudar, pero si ellos no lo habían robado, ¿cómo había desaparecido de los sacos?


  En medio de la extraña situación, Centry sonreía burlón. Al menos la acusación contra sus amigos se caía sola y Big no podía proceder contra ellos. En cuanto al oro, sería algo a aclarar más tarde después que él hablase con sus hombres.


  Perdiendo los estribos, rugió:


  —Basta ya de farsas, Big. Lo que haya pasado con el oro usted lo sabrá, pero no le consiento que retenga ni cinco minutos más a mis amigos. Usted se apoderó de los saquetes y usted tendrá que dar cuenta de ello a quien se crea con razón para exigírsela. Vamos, muchachos, para broma ya está bien.


  Big se volvió furioso:


  —Habéis sido muy listos deshaciéndoos del producto del robo antes de llegar aquí, temiendo que Hirian hubiese presentado la denuncia y os detuvieran, pero esto no se quedará así. El oro está en alguna parte y ya saldrá a relucir, pero si creéis que vais a disfrutarlo como habéis disfrutado otras rapiñas por el estilo, estáis equivocados, porque esta vez hay que contar conmigo y no os va a ser tan fácil moveros para rescatarlo. Esto os lo juro como me llamo Big Mac Peake.


  —Pues que le aproveche el discurso, Big, y ya habrá ocasión de hablar de ese oro, porque no crea que nosotros le vamos a dejar tampoco que lo escamotee a su capricho. Hace tiempo que usted y nosotros nos estamos haciendo demasiada sombra y habrá que aclarar el ambiente para que podamos respirar con tranquilidad.


  —Sí, habrá que aclararlo—repuso Big—y ya veremos quién es el que no hace más sombra a los demás.


  Centry no quiso seguir aquella discusión. Con un gesto enérgico indicó a sus hombres la puerta y él quedó a retaguardia para proteger su salida. Los dos comisarios de Big miraron a éste como consultándole lo que debían hacer, pero el sheriff, con un gesto furioso, les obligó a retirarse.


  No era momento de llevar más lejos aquel asunto. La cosa no estaba muy clara y hasta que no tuviese una seguridad plena de rescatar el botín no quería llevar el asunto más lejos.


  Pero sí se prometía que Centry y sus amigos no gozarían impunemente del producto de su astucia, porque también él se llamaba a la parte.


  Centry, que estaba sobre ascuas deseando saber qué había sucedido en el inmediato poblado con Hirian y su oro, se apresuró a llevar a sus tres secuaces a su casa y ya allí, con gesto enérgico, ordenó:


  —¿Queréis decirme qué significa todo esto?


  Abiolon, que estaba furiosísimo, bramó:


  —¿Qué significa? Que ese tipo nos tomó el pelo a todos de una forma como nadie podía suponer.


  Le dió cuenta de todo lo sucedido hasta que salieron por la ventana con los saquetes. Luego añadió:


  —Nos retiramos con ellos a mi habitación y procedimos a examinar los saquetes. Figúrese nuestro asombro cuando comprobamos que contenían arena.


  —¿Arena? ¿Y por eso los volvisteis a dejar en su sitio y no cogisteis del cuello a ese tipo para obligarle a decir dónde tenía el oro?


  —No. En cuanto descubrimos el fraude nos apresuramos a entrar de nuevo por la ventana en su busca, pero ya había desaparecido. La puerta estaba cerrada por dentro, lo que nos hizo suponer que salió por el mismo sitio detrás de nosotros, pero no sabemos si porque se dió cuenta de la falta de los saquetes y nos buscaba, o porque sabiendo que todo era un engaño temió nuestra vuelta y se apresuró a largarse. Como la noche estaba muy oscura, era imposible la búsqueda y tuvimos que esperar a la mañana para intentar localizarle, pero hemos perdido unas cuantas horas buscando su rastro sin descubrirle. Entonces decidimos regresar aquí a darle cuenta del fracaso.


  Centry, desconcertado, exclamó:


  —Pero vamos a ver. Vosotros le descubristeis con ocho saquetes que él mismo os mostró. Según vosotros, os apoderasteis de ellos. ¿De dónde han surgido entonces los ocho que él ha traído y que Big se apropió?


  —¿Y nosotros qué diablos sabemos?


  —¿No sería que esos ocho saquetes con el oro auténtico los tenía escondidos en otro sitio y os puso de cebo aquellos otros?


  —¿Quién puede saberlo? Nosotros no vimos más que los que encontramos en su habitación.


  —¿Y dónde están?


  —Los hemos tirado en un barranco. ¿Para qué los queríamos si sólo contenían arena?


  La explicación no le pareció satisfactoria a Centry. Siendo un granuja y sabiendo que los que le servían eran tan granujas como él, tenía que desconfiar hasta de su sombra.


  Y en un rapto de rabia, amenazó:


  —Escuchad, esto es un rompecabezas que no está claro ni me convence. Sobre este asunto no tengo más que vuestra palabra, que es como no tener nada. Mucho cuidado, porque en su momento tengo que aclarar el asunto y si habéis tratado de engañarme a mí... podéis iros preparando porque no soy de los que perdonan las malas faenas.


  Los tres se encresparon. Sólo les faltaba que después del ridículo corrido, Centry desconfiase de ellos y les acusase de haberse apropiado del oro.


  Abiolon, furioso, bramó:


  —Eso no se lo consentimos, jefe. Ninguno nos hemos quedado con nada y lo que ocurre está claro. Hirian tenía el oro escondido en algún sitio y abandonó la posada de noche para salvarlo. No contó con Big, que se presentó de pronto y se lo robó. Luego, ha querido echarnos la culpa a los demás porque teme la reacción de Hirian y ha dicho que sólo contenían arena. Esto está clarísimo, pero de todas formas, por todos los diablos que en cuanto me eche a la cara a Hirian éste me va a decir quién tiene el oro, o donde lo esconde, si es que ha querido burlarse de unos y de otros. Me lo dirá o le echaré las tripas fuera.


  Centry, enérgico, ordenó:


  —Ese asunto me pertenece a mí y yo seré el que disponga lo que se debe hacer. De momento, vosotros quietecitos y dejad que las cosas empiecen a rodar de alguna manera. A Hirian hay que estudiarle, pues según se comporte, habrá indicios de saber qué ha sucedido de verdad con el oro. Que éste existe no cabe duda, pero lo que hace falta es asegurarse de quién lo tiene, después... ya hablaremos. Podéis retiraros, pero estad alerta por si os necesito en un momento determinado. Como compruebe que Big se apoderó de él, le voy a clavar esa estrella de la que tanto presume donde no se la podrán sacar si no es con un hacha.


  Sus tres secuaces se ausentaron dejando a Centry sumido en hondas reflexiones. Ahora no sabía si sospechar de una burla de Hirian, del sheriff, o de sus propios hombres.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  DOS RIVALES SE ENFRENTAN


   


  [image: Image]UVO Hirian conocimiento de la detención de los tres amigos de Centry y aunque no le fue posible asistir a tan interesante entrevista, su fantasía creyó adivinar lo sucedido. Unos a otros se habrían acusado del robo y escamoteo del oro y el cisma había quedado encendido. Sólo faltaba echar algo más de leña al fuego y soplar discretamente sobre las brasas para que la hoguera adquiriese enormes proporciones y alguno se abrasase en ella.


  Aquella misión le correspondía a él, pero lo haría con tacto y prudencia, aprovechando las coyunturas que se le presentasen, pero sin forzar las situaciones. De momento, su postura era pregonar que los saquetes contenían el oro auténtico y que el sheriff era el responsable de él.


  Claro era que contaba con la incongruencia de afirmar aquello ante Centry y sus amigos, cuando ellos le habían robado los primeros saquetes, pero para esto tenía—sólo para ellos—una contestación: la de que el oro lo tenía escondido y aquello había sido un cebo por si trataban de robarle.


  En cuanto al sheriff, empezaría a admitir que el robo había procedido de los amigos de Centry, negando que hubiese más saquetes que aquellos que el sheriff intervino. Esto provocaría la confusión y unos y otros se atacarían para apoderarse del oro.


  Lo que podía suceder al final aún lo ignoraba, pero estaba seguro de que todo aquel lío terminaría a tiros.


  Al día siguiente, en el caballo de su hermano, se dirigió a la pequeña casita donde le prestaran el caballo para devolverlo y allí se vio obligado a confesar a su amigo cuál era su juego. El amigo se divirtió mucho, pero le aconsejó que tuviese mucho cuidado porque estaba jugando con dinamita.


  Hirian se encogió de hombros. En las minas se usaba mucho aquel explosivo y le había perdido el respeto como se lo había perdido a los colts. Cuando un hombre se ve obligado a defender su vida durante dos años en situaciones difíciles, se habitúa al peligro y hasta llega a familiarizarse tanto con él, que termina por echarle de menos cuando le falta.


  Después de entregar el caballo prestado, regresó al poblado y se detuvo en la taberna de Fredy. No llevaba allí diez minutos, cuando Centry, que le andaba buscando, le localizó.


  El dudoso personaje que aún no había visto a Hirian penetró en la taberna y con una sonrisa de captación le saludó ofreciéndole su mano:


  —Hola, Hirian, bien venido. Sabía que estabas en el poblado, pero no había tenido ocasión de saludarte; ¿cómo te va?


  —Muy bien; como un cangrejo en una olla de agua hirviendo.


  —Me doy cuenta. Hay cosas muy desagradables. ¿Me aceptas un vaso y unos minutos de charla?


  —¿Por qué no? Aquí, donde le quitan a uno todo, el que alguien dé, aunque sea un convite modesto, tiene un valor. Por mí, aceptado.


  Hirian presumía que aquel convite precisamente a él, a quien odiaba por ser el aspirante más calificado a la mano de Helena, encerraba un motivo poderoso y el motivo estribaba en los saquetes de oro.


  Tomaron asiento en un rincón y Centry, después de un momento de duda, quizá estudiando cómo debía empezar la espinosa conversación, dijo:


  —Me he enterado de que tienes un jaleo gordo con el sheriff con motivo de unos saquetes de oro que te ha confiscado.


  —Es cierto, creo que a estas horas lo saben hasta en Nevada.


  —El asunto no era para menos y si las cosas no se arreglan como es decente, lo van a saber hasta en Texas.


  —Parece que el oro ha desaparecido, ¿no es así?


  —Eso dice Big, que sólo contenía arena; pero si cree que voy a pasar por eso, se equivoca. Yo traía oro puro recogido en Nevada como puedo demostrar y demostraré y tanto ese tipo que aparece denunciándome como ladrón de mi propio oro, como el sheriff, se van a acordar de mí.


  —¿Sabes ya que acusa a Abiolon y sus compañeros de haber sido ellos los que te robaron el oro cambiándolo por arena?


  —Sí, eso trató de hacerme creer para justificar que el oro no estaba en su poder.


  —Bueno, y... tú... ¿crees que eso haya podido suceder?


  —¡Oh!, pues... no podría jurarlo. Me creí tan seguro en la posada que me acosté temprano y dormí de un tirón hasta las siete de la mañana en que me levanté.


  Centry le miró intensamente. Aquella afirmación no concordaba con los informes de sus secuaces.


  —¿Estás seguro de haberte levantado a esa hora?


  —¿Por qué no lo voy a estar?


  —Por nada. Tú sabes que Abiolon y sus compañeros son amigos míos, trabajan a mis órdenes y me molesta mucho que ese sapo de Big quiera acusarles de algo que no han podido hacer para quedarse impunemente con tu oro.


  —Ése es un asunto que tendrán que aclararlo entre ellos. Yo no he acusado a nadie concretamente. Sólo afirmo que yo llegué a Adin con ocho saquetes llenos de polvo amarillo y que según me dicen ha desaparecido. Si tienen motivos para acusarse unos a otros, no me interesa. Reclamo mi oro y lo hago al que se apoderó oficialmente de los saquetes.


  —¿Estás seguro de que los saquetes que te intervino Big eran los que tú traías?


  —Claro que sí. Eran los mismos.


  —¿No traías más saquetes?


  —No. ¿Para qué, si no tenía nada que meter en ellos?


  —Sí, claro. El asunto es muy extraño. En fin, seguramente que todo se aclarará.


  —Tendrá que aclararse. Son diez mil dólares que ya tenían su destino y no renuncio a ellos por nada del mundo.


  —¿Qué pensabas hacer con ellos?


  —Adquirir terreno, levantar una granja y... casarme.


  —Un bonito plan. Con esa cantidad y esos proyectos es fácil que encuentres alguna muchacha que te convenga, aunque no esté muy bien acomodada y... seáis felices.


  —No tengo que buscarla, Centry, porque ya la tengo.


  —¿Sí? No lo sabía.


  —La tenía hace dos años y la tengo ahora.


  —¿No te habrás hecho demasiadas ilusiones respecto a eso? Yo, en tu lugar, si quieres vivir tranquilo, tanto si rescatas tu oro como si no, olvidaría aquello y buscaría algo nuevo.


  —Usted, en mi lugar, es fácil que hiciese eso y muchas cosas más que yo no haría, pero yo en el mío, sigo fiel a mis promesas.


  —¿Y ella también?


  —«Ella» también.


  —Va a ser una pena que te lleves un desengaño, Hirian, y de verdad que lo siento. Siempre me fuiste simpático y te aprecio, aunque lo dudes, pero en este caso siento tener que decirte que aquello murió porque mi acuerdo con Nellie Bray es que me casaré con su hija.


  —Si es un acuerdo con Nellie, tendrá que casarse con él, que es quien ha tomado el acuerdo. Helena piensa de otra forma.


  —Sólo el diablo sabe cómo piensan las mujeres. Hirian. Te aconsejo que olvides eso.


  —¿Y si mi memoria demasiado fiel no olvida?


  —Será una pena... para ti.


  —Estoy por romper a llorar como un chiquillo con esos augurios tan tétricos. ¿Debo hacerlo así?


  —Allá tú. Me he permitido advertirte de la situación ya que llevas dos años ausente de aquí y en ese tiempo han cambiado mucho algunas cosas.


  —Y algunas personas también por lo que he podido saber.


  —Sí, y algunas personas.


  —Ha sido un cambio sorprendente. Por ejemplo, Big Mal Peake convertido en sheriff y sirviéndose de la estrella para ciertos negocios sucios; Centry Frobisher, que no tenía donde caerse muerto, convertido ahora en potentado y permitiéndose el lujo de erigirse en misionero para dar consejos a los menores de edad... ciertos tipos que ya eran de condición dudosa, ahora, sin dudas sobre su condición actual. El panorama es encantador.


  Centry, con humorismo amenazador, afirmó:


  —La vida da muchas vueltas, Hirian, y hay que acomodarse a su rueda para que no le cojan a uno los dientes. Espero que ya que te has dado cuenta del cambio atemperes tus nervios a él, será muy prudente y te evitarás bastantes disgustos.


  —¿Yo? Si antes de enterarme y moverme ya he empezado a recibirlos, ¿qué más me da continuar así? ¿Olvida usted acaso que vengo de unos lugares donde la existencia es más salvaje que todo esto? Puestos a dar consejos, los míos tendrían más fuerza porque están vividos en un ambiente que ustedes aún no han probado. No lo olvide, Centry, y procure no arañarme la piel porque en seguida se me erupciona. Yo sé muchas cosas que han sucedido aquí y si me han querido incluir en la lista de los tontos, se van a llevar un desengaño. La respuesta a las amenazas la llevo al costado y no estoy dispuesto a que nadie se atraviese en mi camino. Traigo tres proyectos a cumplir y los cumpliré. Uno, rescatar el oro que es mío; otro, establecer mi granja con el producto de ese oro y el tercero... casarme con Helena.


  —Muy bien. De dos de ellos nada tengo que oponer; en cuanto al último, siento decirte que tengo las mismas pretensiones que tú y que yo tampoco soy de los que ceden la senda a nadie.


  —Magnífico. Cuando nos crucemos en ella veremos quién da paso a quién.


  —Así es, ya lo veremos.


  —Y puesto que hemos aclarado posiciones, creo que es inútil seguir discutiendo. Tengo mucho que hacer y aquí, con su grata compañía, no los resuelvo.


  —Muy bien, tienes libertad de moverte a tu capricho en tanto te olvides de las tierras de Nellie. Es allí precisamente donde nada se te ha perdido incluyendo el oro. Espero que lo recuerdes por tu bien.


  —Mi memoria ha flaqueado mucho desde que llegué aquí, Centry. Me acuerdo de que cuando iba al colegio el maestro me daba lecciones y todas las confundía al revés. A pesar de eso aprendí lo suficiente para andar por el mundo sin más lecciones que las que yo mismo me di y quise aprender. Lamentaré que se sienta tan defraudado como se sentía mi pobre maestro. Y ahora, gracias por la invitación. Otro día me tocará a mí.


  Centry se encogió de hombros y le siguió con la mirada al marchar. Estaba adivinando que el Hirian que tenía enfrente no se parecía en nada al que conociera hasta dos años atrás, pero tampoco él era el mismo y éste iba a ser el inconveniente que les separase y hasta les enfrentase de muy mala manera.


  Pero se había acostumbrado a ser el dueño de la situación y a imponer sus caprichos y no podía admitir que Hirian o cualquier otro le pisase el terreno y mermase su prestigio, en tanto que por otra parte se permitía lanzarle el reto de interponerse en sus proyectos matrimoniales con Helena.


  De sobra sabía que ella le detestaba, pero tenía al lado a su padre dispuesto a imponer su voluntad. Para Nellie, él era un buen partido para su hija y para él su boda con Helena sería un buen negocio, porque las tierras del agricultor, aunque en la realidad como tierras de labor no poseían un valor excepcional, serían valiosísimas no tardando mucho. Centry sabía de un gran proyecto ferroviario para fecha próxima y sabía también que dichas tierras eran imprescindibles para el tendido de la línea. Bien manejadas, valdrían muchísimo más que actualmente apretando a la compañía a la hora del tendido de la línea. Tendrían que pagar por ellas bastantes veces más de su valor o el ferrocarril se atascaría sin seguir adelante.


  Claro era que, aquello, de momento, sólo lo sabía él y por eso le corría prisa la boda, porque una vez casado con Helena, enredaría a su padre y a base de darle algún dinero para ampliar su negocio recabaría una parte de la propiedad de las tierras.


  Abonó el gasto y salió a la calle. Olvidando el asunto de su posible boda volvió a recordar su conversación con Hirian. Seguía sin ver claro el asunto del escamoteo del oro y de nuevo volvía a dudar de la lealtad de sus hombres. Éstos habían afirmado que apenas se apoderaron de los saquetes y se dieron cuenta del engaño habían vuelto y ya Hirian había desaparecido en plena noche, mientras éste aseguraba que había dormido de un tirón hasta las siete que se levantó. ¿Quién de ambos mentía?


  También aseguraba que nunca había poseído más saquetes que los que interviniese el sheriff, y sus hombres afirmaban haberse apoderado de ocho distintos. Otra contradicción que no estaba clara. Necesitaba fijar la estricta verdad para saber a quién debía atacar para apoderarse del botín.


  El más interesado en apoderarse del oro era él y no sólo por su valor material, sino porque privando a Hirian de su posesión, ni había granja, ni siquiera posibilidad de que Helena le aceptase por esposo, porque no vencería el tesón egoísta de su padre. Y como era hombre de acción que no dejaba para el día siguiente las cosas que podía hacer en el momento, se encaminó al Sapo Verde, donde sus hombres estarían esperando sus órdenes.


  En efecto, los tres rufianes se hallaban allí jugando al póker. Centry atravesó el salón y dirigiéndose a la puerta del fondo donde había algunos reservados hizo señas a los tres para que le siguieran y gritó:


  —Una botella de whisky al número dos.


  Le fue servida y cuando se ausentó el mozo, Centry, con mirada que era un rayo, exclamó:


  —Escuchadme, porque es muy interesante lo que os voy a decir. Acabo de sostener una conversación con Hirian y me ha dicho algunas cosas, entre ellas dos categóricas. Una, que la noche que paró en la posada de Adin se acostó temprano y estuvo durmiendo de un tirón hasta las siete de la mañana y otra, que no llevaba más saquetes que los que el sheriff le ha intervenido. Como esto no concuerda con lo que vosotros me habéis dicho, necesito que quede aclarado de modo clarísimo quién ha mentido, si él o vosotros.


  —Pero jefe...—se atrevió a intervenir Abiolon.


  —Déjate de posturas teatrales que no me convencen. Hay diez mil dólares en polvo de oro por medio y no paso por idiota para cedérselos a nadie. Vuestra obligación fue traer los saquetes tal y como los habíais tomado de ser verdad vuestras afirmaciones, así es que los necesito para obligarle a que los examine y afirme si son suyos o no. Quiero aclarar este lío de unos saquetes por un lado, otros por otro y el oro sin aparecer.


  Abiolon se levantó iracundo:


  —A ese tipo le voy a meter seis onzas de plomo por la boca por embustero. Eran poco más de las tres de la mañana cuando volvimos a su cuarto después de comprobar que en los saquetes no había más que arena y ya había volado, y en cuanto a los saquetes, nos pareció ridículo volver con ellos llenos de arena y los arrojamos a un barranco.


  —Pues iréis en su busca. Los necesito sin excusa alguna.


  —Iremos, pero quisiera saber por qué ese tipo desapareció cinco minutos después de salir nosotros de su habitación. Yo le vi perfectamente dormido.


  —¿Estás seguro de ello?


  —Claro, ningún hombre tiene nervios para permanecer despierto, ver que han asaltado su habitación, que se ponen al lado de su lecho con un cuchillo en la mano dispuestos a clavárselo y se está quietecito dejando a la voluntad de los asaltantes la opción de clavarle el cuchillo en el corazón y no darle tiempo a defenderse.


  —Si que es extraño todo eso, Abiolon, pero yo sólo creo en lo que veo. Necesito esos saquetes y después que los tenga ya hablaremos. Si queréis veros libres de sospechas aclaradme este misterio, porque si no... a alguno le voy a obligar a hablar de mala manera.


  Furioso se levantó abandonando el reservado. Los tres rufianes, asustados por la actitud de su temible jefe, se miraban con miedo. Sabían que cada vez aparecían más sospechosos a los ojos de Centry y temían que no se conformase con sus explicaciones.


  Abiolon, más decidido, gruñó:


  —A caballo y volvamos al poblado en busca de esos malditos saquetes. Centry se está despistando y terminará por dejarse burlar por Big.


  —De eso ya hablaremos—bramó Elmer—porque si además de perder nuestra comisión nos indisponen con el jefe, Big y ese tipo de Hirian se van a acordar de mí.


  Y los tres salieron en busca de sus caballos para dirigirse a Adin en busca de los saquetes.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  TENSIÓN DE NERVIOS


   


  [image: Image]ESPUÉS de su tirante diálogo con Centry, Hirian abandonó la taberna dispuesto a entrevistarse con Helena, de la forma que fuese. Estaba dispuesto incluso a apelar a la violencia para no dejarse arrebatar el cariño de la joven y se enfrentaría hasta con su propio padre si era preciso.


  Descendía por la calle principal abajo hacia las afueras, cuando en sentido contrario descubrió un pequeño calesín que avanzaba raudo, al trote de su menudo pero nervioso caballo. Hirian reconoció al instante el calesín del agricultor y en el pescante a su adorada Helena.


  Y lanzando un grito de alegría se interpuso en el centro de la calzada para detener el vehículo.


  Helena, que también le había visto a él, frenó el fogoso animal y a penas éste se detuvo, saltó del pescante y corrió hacia él con los brazos abiertos.


  —¡Hirian!


  —¡Helena!


  Se confundieron en un fuerte abrazo. Luego, él, soltándola, se retiró dos pasos para contemplarla con arrobo. La muchacha era una mujercita muy linda y atrayente. Rubia como el oro, esbelta, de buena estatura, de formas bien modeladas y de ojos soñadores, poseía un encanto especial que atraía las miradas de todos los hombres y no había muchacho joven en toda la cuenca que no hubiese soñado con hacerse agradable a ella.


  Hirian, con acento lleno de entusiasmo, exclamó:


  —Chiquilla, ¿sabes que estás más guapa que cuando me fui? Has crecido lo menos dos dedos, has engordado unas seis libras y se te han agrandado más los ojos. Dentro de poco te van a comer la cara de grandes que se te van a poner.


  —Vamos, Hirian, déjate de elogios, que no están las cosas para bromas. Tú serás siempre el mismo y eso te pierde.


  —Con tal de que si me pierdo me encuentres siempre tú, me sentiré feliz.


  —Sabía que estabas en el poblado y creí que no tendría ocasión de verte y hablar contigo.


  —¿Que no? Claro que ibas a tener ocasión, porque precisamente en este momento me dirigía a tus tierras. Estaba decidido a verte, a hablarte y a hablar con tu padre. No pude antes, por razones que te explicaré, pero tú sabes que no hay nada que pudiese detenerme para eso. ¡Pero si sólo he vuelto por ti!


  —Te creo, Hirian; pero no sabes las cosas desagradables que están ocurriendo aquí.


  —Sé todo lo desagradable que sucede y algo de lo más desagradable que va a suceder. Bueno, chiquilla, dime dónde ibas porque no es este sitio para que hablemos todo lo que tenemos que hablar.


  —Voy al almacén a dejar esta lista de encargos. Creí que mi padre no me iba a dejar venir, porque ya sabe que estás aquí.


  —Entonces, permite que suba al calesín y te dé una vuelta por la pradera. Hablaremos dando un paseo y luego volveremos a entregar la lista.


  Y uniendo la acción a la palabra, la tomó entre sus recios brazos y la subió al pescante saltando a su lado. Tomó las riendas, fustigó los caballos y a todo trote volvió a abandonar el poblado para salir a la pradera.


  Ya en pleno campo, exclamó:


  —¡Ay, Helena, cuánto he pensado en ti durante estos dos mortales años de ausencia!


  —Pues y yo... Tú no sabes el infierno que estoy pasando debido a los acontecimientos que se han desarrollado en tu ausencia. Si como dices sabes muchas cosas...


  —Sí, si te refieres a Centry, sé lo suficiente y él también lo sabe.


  —¿Qué es lo que él sabe también?


  —Que no estoy dispuesto a cederle el paso, aunque tenga a su lado a tu padre.


  —Mi padre... ya sabes cómo es. Le ha deslumbrado que Centry posee una buena posición ahora y...


  —Una posición adquirida con el robo y el latrocinio...


  —Sí, pero él no lo cree. Cree que es hombre emprendedor y de suerte que ha sabido hacer buenos negocios.


  —Como algunos que yo sé. En su momento se van a saber muchas cosas muy desagradables para él y para otros.


  La joven, que ardía en deseos de saber con certeza los rumores que habían llegado hasta ella, exclamó:


  —Hirian, cuéntame cosas de tu vida. Por aquí se ha corrido el rumor de que has vuelto rico.


  —Bueno—dijo él evasivo—supón que volvía rico y que ya no lo soy.


  —¿Es cierto que te han confiscado tu oro y que te acusan de haberlo robado tú? Mi padre me ha refregado eso por la cara para hacerte pasar no sólo por un pobretón sin nada donde caerte muerto, sino por un hombre despreciable acusado de ladrón.


  —No te preocupe eso, querida. Yo te juro que no hay nada de eso y que todo forma parte de un plan para despojarme de ocho saquetes que traía al llegar aquí. Esa acusación la puedo tirar por tierra en cuanto quiera, pero no me urge.


  —No te entiendo, Hirian. Te acusan de algo monstruoso y pudiendo desvirtuarlo, permaneces tan tranquilo...


  —Así es, porque todo forma parte de un plan que va a resultar muy divertido, Helena. Ese tipo es un testaferro buscado por Big para justificar a los ojos de todos su intervención apoderándose de los saquetes. Él tenía noticias de mi llegada con el oro, como la tenía Centry, quien desplazó a tres de sus rufianes para que me despojasen de él antes de llegar aquí. Ahora están los dos acusándose de poseer el oro y las cosas se están poniendo en una tesitura que en cualquier momento se disputarán la presa a tiros y se eliminarán algunos.


  —¿Qué dices? Entonces el oro...


  —El oro no lo tiene ninguno, pero como los dos bandos creen que lo tiene el contrario, he aquí el bonito número. Yo me estoy divirtiendo un poco a su costa y en su momento caerán muchas caretas y caerán algunos para no levantarse más. Uno de ellos será Centry.


  —Me asustas, Hirian, ¿qué maquinas?


  —Nada, querida, no te asustes ni te impacientes. Esto es como la fruta, hasta que no está madura no cae sola del árbol. Yo espero a que caiga sin necesidad de tener que subirme al árbol a cogerla y exponerme a que esté agria.


  —No te comprendo.


  —Ni hace falta de momento. Yo sólo deseo de ti que permanezcas firme y decidida a rechazar a Centry en todos los terrenos, lo demás corre de mi cuenta.


  —Tú sabes que antes me casaría con el más idiota del poblado que con él. Se cuentan muchas cosas muy feas de ese tipo y yo sé que si me corteja no es por mí, sino por lo que mi padre posee. Un hombre que sabe que una mujer le detesta y que aun obligándola a casarse con él no será nunca feliz a su lado ni conquistará su cariño, no insistiría y renunciaría a ella, porque el amor vale por todo el oro del mundo. Él no quiere renunciar por eso.


  —Ya lo sé, pero ahora no me importa. Las cosas tendrán que resolverse pronto y todo quedará tranquilo y aclarado no tardando mucho. Yo sólo quería verte un momento, decirte todo esto y saber que sigo contando con tu cariño y con tu firmeza. Lo demás no importa y si en unos cuantos días no vuelves a verme, no te inquietes; quizá sea mejor que en ese tiempo no nos veamos para no complicar la situación metiéndote por medio.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer?


  —Quiero hablar con tu padre.


  —Pero...


  —No te preocupes. Sé lo que me va a contestar, pero él no sabe lo que le voy a decir yo. Sé que su flaco es el egoísmo y le voy a poner un cebo de diez mil dólares en el sedal para que pique.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que diez mil dólares es un buen cebo para ponerme a sus ojos a la altura de Centry. Luego, cuando le demuestre que Centry es el granuja y no yo, quizá no siga pensando cómo piensa.


  —No sé, le tiene atontado con no sé cuántos negocios que le ha propuesto. ¡Si hasta sueña con ceder sus tierras para seguir los consejos de Centry!


  —¿Qué me dices?


  —Sí, él se lo ha aconsejado. Asegura que juntos pueden hacer negocios que rindan veinte veces más que nuestros sembrados y hasta le está buscando quien los compre. Eso me tiene asustada.


  —Es una noticia que ignoraba y no puedo desdeñarla porque adivino algo por debajo de todo eso. Centry vendería a su padre por un puñado de dólares y es capaz de robarle al tuyo con ese deslumbramiento. Me ocuparé de averiguar qué hay en todo eso.


  —Sí, por Dios, y no le permitas que lo haga. Adivino que nos arruinaría y sería un golpe terrible para nosotros.


  —No te preocupes, que no llegará el caso.


  Los novios continuaron su paseo por la pradera cambiando impresiones y firmes promesas de amor, y cuando ella, dándose cuenta del tiempo transcurrido, advirtió a Hirian que había abusado demasiado del permiso para bajar al poblado, el muchacho viró el vehículo y lo encaminó de nuevo al pueblo.


  Dejando a Helena a la puerta del almacén, se despidió, diciendo:


  —Adiós, querida, que pienses mucho en mí y no te asustes por nada. Ten paciencia que todo se arreglará.


  Y dejándole, se dirigió a su choza a la espera de lo que los acontecimientos pudiesen traerle.


   


  * * *


   


  Centry salía de El Sapo Verde, cuando uno de sus hombres se acercó a él, diciendo:


  —Jefe, hace un momento he visto a Helena que se ha detenido a la puerta del almacén.


  —Gracias.


  —Pero le diré que con ella venía Hirian, quien se apeó del vehículo y la dejó allí.


  Centry bramó rabioso:


  —¿Qué dices?


  —Lo que oye. Acabo de verlo.


  —¿Helena queda en el almacén?


  —Sí.


  —Bueno, gracias.


  Y a grandes zancadas se encaminó al almacén echando lumbre por los ojos.


  Hirian no sólo había despreciado sus amenazas, sino que había llevado a cabo las suyas de seguir cortejando a Helena. Le desafiaba en un terreno en el que por amor propio no estaba dispuesto a ceder y le iba a encontrar en él.


  Cuando llegó al almacén, Helena salía, dispuesta a regresar a su casa. Centry se interpuso entre ella y el calesín, diciendo:


  —Un momento, Helena, tengo que hablar con usted.


  —Yo no—afirmó ella enérgica—; ya le he dicho que pierde el tiempo asediándome como a un alce. Se obstine quien se obstine no seré nunca su esposa.


  —¿Sí? Pues cuente que tampoco lo será de ese tipo que la tiene sorbido el seso. ¿Se ha enterado de que está acusado de ladrón?


  —Sí. Aquí es muy corriente ahora acusar de ladrones a las personas decentes y llamar decentes a los ladrones. Si cree que va a impresionarme por eso, se equivoca.


  —Bueno, le impresionaré con otras cosas más positivas. Ya le he advertido a Hirian que renuncie a usted. Si sigue empeñado en no hacerlo, yo le obligaré de otra forma más positiva.


  —Suponiendo que pueda, pero no por eso pensará que va a conseguir vencer mi resistencia.


  —Puede ser que algún día, no lejano, lamente amargamente su cabezonería.


  —No será a usted a quien vaya a lamentarme.


  —Quién sabe si tendrá que venir a suplicar otras cosas.


  —¿Yo? Primero me tiraría al rio.


  —Se dicen muchas necedades, pero a la hora de la verdad la vida tira mucho.


  —¿Por qué no se da usted a sí mismo consejos de decencia en lugar de dar consejos de humanidad a los demás?


  —Porque no los necesito.


  —O porque le da miedo dárselos. Hay veces que por muy bien aconsejado que esté uno, no es capaz de asimilar los consejos.


  —Eso le sucede a usted.


  —Yo también sé aconsejarme a mí misma.


  —Muy pésimamente y lo va a comprobar usted no tardando mucho. Soy hombre de poco aguante y no consiento que nadie me haga de menos.


  —¿Aun menos de lo que está usted hecho? No sea vanidoso.


  —Cállese, maldito sea su corazón, porque está abusando de ser una mujer. Si se siente envalentonada porque ha llegado ese tipo, yo le quitaré esas ilusiones de la cabeza.


  Ella, cansada de discutir, le empujó para apartarle, diciendo:


  —Apártese. Tengo un concepto muy pobre de los hombres que sólo sirven para amenazar a las mujeres.


  Él sintió deseos de tirar de ella y arrojarla del calesín cuando ascendía a él, pero el saberse objeto de la curiosidad de varios testigos que se hallaban próximos, atraídos por el tono vivo de la discusión, le contuvo. Rechinando los dientes, bramó:


  —Algún día le demostraré que también sé amenazar a los hombres.


  Helena, sin hacerle caso, fustigó los caballos y salió rodando entre nubes de polvo, en tanto Centry, rabioso, la seguía con mirada turbia hasta perderla de vista.


  La jornada no había sido muy grata para él. Se le presentaban muchos y dispares problemas amontonados y tenía que reprimirse para no perder el control de sus nervios. Los escalonaría según la necesidad y cada cosa sería atacada en su momento.


   


  * * *


   


  Entretanto, uno de los improvisados comisarios de Big que vigilaba los pasos de Centry y sus secuaces, se presentó en las oficinas del sheriff, diciendo:


  —Jefe, Abiolon y sus dos amigotes acaban de salir del poblado a caballo.


  —¿Qué dirección llevan?


  —Van hacia Adin.


  —Bien, monta en mi caballo y trata de alcanzarles sin que ellos se den cuenta. Necesito saber a qué van al poblado y qué hacen allí.


  El comisario se apresuró a sacar el caballo de Big de su cobertizo y montando en él se lanzó al galope tras las huellas de los tres rufianes.


  Era de noche, cuando con el caballo cansadísimo, regresaba de nuevo a Alturas.


  Big, al verle llegar, preguntó:


  —¿Alguna novedad importante?


  —Pues... no lo sé concretamente. Sólo puedo decirle que les alcancé a media jornada y que maniobrando con cuidado les seguí. No entraron en el poblado, sino que se dirigieron a un terreno quebrado de las afueras donde estuvieron maniobrando en una barranca como si buscasen algo. Pude verlo desde algo lejos para no denunciarme, pero ignoro lo que hacían. Cuando les vi que tomaban el camino de Alturas, dando un rodeo, me adelanté y he llegado antes que ellos, pero no tardarán mucho en estar aquí.


  —Has trabajado bien y lo tendré en cuenta. Busca a tu compañero rápidamente y llévatelo a lo alto de la calle principal donde me encontraréis. Por allí tienen que entrar cuando regresen y hay que darles el alto y detenerlos. Mucho cuidado, porque esta vez es fácil que no se dejen apresar tan mansamente como la otra. A lo mejor han ido en busca del botín que lo tenían escondido en Adin. Si Centry cree que se va a burlar de mí, yo le demostraré que está engañado.


  Se apresuró a situarse en la calle principal a la espera de la llegada de los tres indeseables, hasta que poco más tarde se le unieron sus dos flamantes comisarios.


  Poco más de media hora después, tres jinetes avanzaban por la senda en el atardecer ya bastante acentuado. Eran Abiolon y sus compañeros que regresaban de cumplir la orden de Centry.


  Súbitamente surgieron ante ellos Big y sus hombres. El sheriff, con voz tajante, gritó:


  —¡Quietos y arriba las manos!


  —¿Otra vez usted, maldita sea su estampa? —rugió Abiolon—. ¡Váyase ya al diablo!


  —Me iré cuando tenga ganas. De momento os invito a que me sigáis a mis oficinas,


  —¿Y si no nos da la gana?


  —Me obligaréis a que... ¡quietos! No hagáis ningún movimiento extraño porque tenéis tres revólveres apuntando a vuestras cochinas barrigas. Andando a mis oficinas con los brazos en alto y al que los baje se los haré levantar a tiros.


  Y sin hacer caso de las maldiciones del trio les obligó a ir a su despacho.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL PRIMER ATAQUE


   


  [image: Image]OS tres detenidos, bufando de ira, se preguntaron qué nuevo truco se traería entre manos Big. Estaba resultando que tanto por parte de su jefe como por la del sheriff, estaban apareciendo como sospechosos de haberse apropiado el oro sin haberlo visto ni de lejos.


  —¿Se puede saber a qué obedece esta nueva arbitrariedad? —preguntó Abiolon.


  —Claro que sí, hijitos. He sentido tanta curiosidad por saber a qué habéis ido al poblado vecino, que os he invitado para que me lo expliquéis.


  —¿Y a usted qué diablos le importa? Somos libres de ir y venir donde nos plazca.


  —Os engañáis. Hay diez mil dólares en oro por medio y eso significa mucho.


  —Diez mil dólares que usted se ha embolsado y que trata de desviar las sospechas hacia nosotros.


  —Si no te callas te abrasaré la lengua a tiros por insidioso. Si yo me hubiese quedado con ellos no me importaríais vosotros una baya. ¿Queréis contestar?


  —Hemos ido a dar un paseo para que nuestros caballos estiren los remos.


  —¿Y después de eso?


  —Pues después... como ya les han crecido los remos una pulgada, hemos regresado.


  —Ahora, contadme otro cuento más bonito que ése; por ejemplo, lo que habéis estado haciendo en una barranca de las afueras del poblado.


  Abiolon le miró con ira, pero continuó:


  —¡Ah, sí, hemos estado buscando lagartos de cinco patas, porque nos han dicho que los pagan muy bien!


  —Mucho. A veces con unos cuantos años de cárcel.


  —Tendríamos que verlo.


  —Que verlo y que sufrirlo. Héctor, haz el favor de echar un vistazo a las ropas de estos tipos a ver qué guardan. Tú ten firme el revólver por si alguno se pone nervioso y hay que administrarle un calmante.


  Abiolon tembló de ira al ponderar un nuevo registro en su persona. No llevaba nada encima, salvo los ocho saquetes que habían rescatado de la barranca.


  Cuando le fueron descubiertos, Big, con ironía, preguntó:


  —¿Qué significa esto, Abiolon?


  —Pues que hemos decidido irnos a Nevada a ver si tenemos tanta suerte como Hirian y encontramos un nuevo filón para venir a ofrecérselo a usted.


  —Muy ingenioso. ¿Quieres decirme dónde está el contenido de estos saquetes?


  —Posiblemente en la barranca. Los encontramos llenos de arena y la dejamos allí.


  —¡Qué pobres sois de imaginación! ¿Conque arena, eh?


  Había vuelto los saquetes del revés y en alguno de ellos, adheridas a las costuras brillaban unas pequeñas partículas. No eran más que señales de haber contenido oro, pues en ellos Hirian había guardado algunas veces pequeñas cantidades encontradas en sus búsquedas.


  —Conque arena, ¿y esto qué es?


  —No lo sé. Busque a su propietario y él podrá decírselo.


  —Claro que le buscaré. Éstos son los saquetes que le robasteis a Hirian, dejándole en su lugar otros conteniendo arena. Ahora sólo falta que me expliquéis dónde habéis dejado el contenido y por qué habéis vuelto en busca de los sacos.


  Abiolon estaba que bufaba. La situación se había complicado terriblemente para ellos y no encontraba salida alguna. Como necesitaba que interviniese Centry y supiese lo sucedido, contestó:


  —¿Por qué no le pregunta a Centry? Quizá sepa algo.


  —Me figuro que debe saber mucho, pero os pregunto a vosotros.


  —Nosotros no sabemos nada. Nos hemos encontrado los saquetes allí abandonados y los hemos recogido.


  —¡Conque abandonados y habéis salido de aquí para ir directamente en su busca! Necesito el oro que contenían, o por todos los diablos que os vais a pudrir en mis jaulas para mucho tiempo.


  —Bueno, ya será algo menos. No tenemos que dar más explicaciones ni queremos. Está usted liando las cosas y vamos a tener que tirar de la mano todos. El oro de Hirian venía en los saquetes que usted se apropió y nada más. Demuéstreme que él haya presentado denuncia alguna contra nadie diciendo que le robaron estos saquetes y se los cambiaron por otros.


  —Claro que lo haré. Como que voy a llamarle para que reconozca estos envases, pero de momento vais a quedar en mis jaulas a reserva de lo que suceda. Vamos, muchachos, despojadles de la ferretería y metedlos en las jaulas.


  Los tres fueron desposeídos de los revólveres y encerrados con gran desesperación suya, pues ni medios tenían de avisar a Centry para que interviniese en su favor.


  Más tarde, Big estuvo comparando los saquetes que había intervenido a Hirian y los que acababa de encontrar en poder de Abiolon y los encontraba exactamente iguales.


  Aquello era un misterio. ¿Por qué aquella duplicidad de saquetes? ¿Cómo Abiolon y sus compañeros se habían procurado envases iguales para dar el cambiazo a los que Hirian portaba y por esta causa él no se había dado cuenta del engaño? Tenía que aclararlo y lo aclararía costase lo que costase.


  Se hallaba sumido en la tarea de cotejar los saquetes y meditar sobre el misterio, cuando la puerta del despacho se abrió suavemente y Centry hizo su aparición en él.


  La detención de sus tres secuaces no había pasado inadvertida para algunos testigos que la presenciaron y Centry tardó muy poco en recibir la noticia. Y como ya estaba demasiado furioso y cansado de la intromisión del sheriff en sus asuntos, decidió intervenir de modo definitivo. Si había llegado la hora de andar a tiros con él, no lo demoraría.


  Big levantó la cabeza y con una sonrisa feroz, exclamó:


  —Hola, Centry, debe usted tener algo de brujo para adivinar los pensamientos contrarios, porque en este momento su preciosa persona era objeto de mi preferencia. Iba a mandar llamarle.


  Centry correspondió al sarcasmo, contestando:


  —También usted forma parte de mis molestas preocupaciones y estaba pensando en usted. Por eso he venido—y señalando la mesa, agregó—: ¿Cuál ha sido su nueva víctima, Big? Observo que va a coleccionar todos los saquetes de todos los mineros que crucen por esta cuenca.


  —Aún no puedo comparar mi colección con la suya, Centry, pero todo se andará. Precisamente ansiaba su grata presencia para que hablásemos de estos saquetes.


  —Yo prefiero hablar del contenido.


  —También yo y podemos hacerlo.


  —Posiblemente, pero antes quiero saber qué ha hecho usted de mis amigos y por qué les ha detenido.


  —La contestación es sencillísima. Están descansando de las penalidades de un viaje que han hecho a Adin. Debe ser muy cansado estar buscando en las barrancas lagartos de cinco patas y regresar con saquetes vacíos que han contenido oro.


  —¿Ésa es su historia?


  —Es el complemento de ella. Les había acusado de haber asaltado la habitación de Hirian en el hotel, apropiándose del oro de sus saquetes para llenárselos de arena después; ahora sé que la cosa no fue así. Se limitaron a llevarse los saquetes y dejarle otros iguales llenos de arena. La operación era más rápida y segura para que él no se diese cuenta inmediata del robo y sólo lo echase de ver cuando llegase aquí.


  —Una historia tan ingeniosa como usted, Big.


  —La historia no es mía. Aquí tiene los saquetes que recogí del caballo de Hirian y aquí los que he encontrado en sus ropas a Abiolon, diga en qué se diferencian.


  Centry los examinó atentamente, el parecido era tan severo que se podía afirmar que estaban hechos con la misma tela.


  —¿Qué me dice ahora? —preguntó Big con aire triunfal—. Vea y compruebe que los que traía su amigo tienen adheridas a las costuras pequeñas partículas de oro.


  A Centry no le convencía aquello. Primero porque no se explicaba la dualidad de saquetes y segundo, porque nadie le garantizaba que los que había requisado a sus amigos fuesen precisamente aquellos que poseían partículas de oro. Al contrario, estaba creyendo que era al revés y esto le dió pie a forjar por su cuenta una historia que oponer al sheriff.


  Fríamente, repuso:


  —Lo que le tengo que decir es esto, Big. Ahora estoy seguro de que Hirian, temiendo ser despojado del oro en el camino, llenó ocho saquetes de tierra y los exhibió como si fuesen de oro auténtico, escondiendo el oro verdadero. Para que no nos engañemos, yo voy a jugar con las cartas boca arriba, pero usted va a poner las suyas sobre el tapete o vamos a terminar muy mal. Hirian debía saber algo de nosotros y se cubrió de esa forma. No niego que envié a mis amigos a su encuentro para despojarle del oro antes de que usted se adelantase, como ya me hizo la última vez, y que mis amigos picaron en el anzuelo llevándose la arena en lugar del oro.


  »Por muy idiota que sea usted, y lo es mucho, tendrá que admitir que nadie iba a saber qué clase de saquetes traía Hirian y se iba a procurar en horas otros ocho similares. No, eso es del género tonto. Lo que pasó es que él había escondido el oro verdadero en saquetes iguales en otro lugar y así dejó que le robasen los falsos sin preocuparse mucho de ello. Por esta causa, apenas vio cómo le despojaban de los saquetes, huyó de la fonda, fue en busca de los que le interesaban y se apresuró a venir al poblado con el oro auténtico, pero usted le salió al paso y se lo arrebató. Por eso hace tanto esfuerzo en acusarle a usted y reclamarle su oro y no se ha preocupado de mis amigos. La cosa está clara y quien se apropió del botín es usted.


  —¿Yo, maldito sea su esqueleto? Eso hubiese querido, ya que ha llegado la hora de hablar claro, pero quien se encontró con maldita arena en vez de oro fui yo, y usted es quien a estas horas sabe dónde está lo que tanto buscamos. Éstos son los sacos que traía Abiolon y no los otros.


  —Déjese de trucos, Big, y vamos a lo que importa. Los dos nos disputamos la misma presa y los dos estamos dispuestos a no cederla. Hagamos un trato beneficioso para ambos. Usted me entrega a mi la mitad del oro y yo me ocuparé de Hirian para que no siga reclamando ni molestando a nadie. Tengo un asunto particular que resolver con él y así puedo solucionar los dos. Creo que la proposición es muy equitativa, sobre todo, para usted, pues si se obstina puede darle un disgusto con ese recibo que tan idiotamente le firmó. No dirá que la proposición no es ventajosa para usted.


  Big, bramando de furor, clamó, tuteándole por vez primera:


  —También yo te digo que te dejes de trucos, Centry. Eres tú quien se apoderó del botín y estoy dispuesto a aceptar tu ofrecimiento. Dame la mitad y olvidemos este asunto.


  Centry replicó colérico y en el mismo tono:


  —No gastes bromas estúpidas, Big. Venga esa mitad.


  —Dámela tú que la tienes.


  El brazo de Centry voló a su costado y tiró de colt antes de que el sheriff pudiese ponerse en guardia. Aplicándole el revólver al pecho, ordenó de modo salvaje:


  —¡Levanta esas manos o por el infierno que te abraso a tiros!


  La actitud de Centry era inquietante y Big obedeció, clamando:


  —Te arrepentirás de esto.


  Centry, sin hacerle caso, le arrebató el revólver y luego, empujándole con el cañón metido en un costado, ordenó:


  —Vamos a las jaulas. Pon en libertad a mis amigos.


  Big se vio obligado a obedecer y a abrir las jaulas. Los tres indeseables recibieron a Centry con muestras de júbilo.


  —Ya era hora, jefe—exclamó Abiolon—; creí que este tipo nos iba a tener aquí encerrados hasta el fin del mundo.


  Centry, con frialdad, hizo volver a todos al despacho.


  —Buscad vuestros revólveres por los cajones y hablemos.


  Ya armados de nuevo, Centry exclamó:


  —Mirad esos saquetes que hay en esa mesa y decidme si podéis asegurar cuáles fueron los que vosotros traíais.


  Los bandidos se quedaron perplejos. Eran tan iguales que no podían señalarlos.      '


  —Diablo—comentó Abiolon—. Esto es bueno, dieciséis saquetes y todos iguales. No, no es posible señalar los que traíamos nosotros.


  —Es igual. Yo sé ya lo que ha sucedido y vamos a arreglar este asunto en seguida. Los saquetes que vosotros robasteis a Hirian contenían arena, estoy seguro porque los puso como cebo para deslumbrar. Cuando se los robasteis huyó a buscar los auténticos y vino aquí, pero Big, muy listo, le salió al paso y se los arrebató. Por lo tanto, el oro lo tiene este buitre y lo va a escupir como sea. Le había propuesto repartirlo y no quiere; ahora tendrá que entregarlo todo.


  Y dirigiéndose a Big, que estaba lívido, preguntó:


  —¿Dónde lo tienes escondido, grajo?


  —Búscalo si eres capaz, y si lo encuentras te cedo la mitad.


  —Si lo encuentro, ahora me quedaré con todo.


  —Pues adelante, porque me voy a divertir mucho.


  —Me temo que no, Big. Vamos, muchachos, registrad la casa hasta que la volváis del revés, pero descubrid dónde tiene escondido el oro.


  Los tres se repartieron por la casa dispuestos a remover hasta sus cimientos, mientras Big, sonriendo burlonamente, se sentaba en su sillón y Centry, a su lado, le tenía encañonado para que no intentase revolverse contra ellos.


  La búsqueda fue meticulosa, feroz y tenaz. La casa se convirtió en un campo de batalla después de una cruenta acción y cuando, desalentados, no les quedaba nada por registrar, volvieron al despacho con las caras muy largas a dar cuenta de su fracaso.


  Centry, tenso y furioso, ordenó:


  —Levántate, Big, y sal de ahí.


  —¿Qué quieres ahora? —preguntó el sheriff, tensionando sus músculos, pues adivinaba que el fracaso del registro había puesto la situación al rojo.


  Centry se colocó frente a él, diciendo:


  —Que me digas dónde está el oro.


  —Seguro que bien escondido en tu madriguera. Te prometo devolverte la visita y...


  Centry, perdida la paciencia, movió veloz el brazo y aplicó un feroz puñetazo en el rostro de Big. Éste, sin pensar en que tenía enfrente cuatro enemigos y que podían hacer uso de las armas, recobró el equilibrio y como un gato rabioso se arrojó sobre Centry, devolviéndole el golpe. Entonces, los dos hombres se enzarzaron en una feroz pelea apelando a esgrimir cuanto encontraban a mano para golpearse, y Abiolon, haciendo señas a sus compañeros, acudió en auxilio de su jefe arrojándose sobre Big y golpeándole fieramente.


  La lucha fue corta y tenaz. Big, en inferioridad numérica, terminó por sucumbir molido a golpes y arrojando sangre por boca y nariz, pero también Centry había recibido algunas caricias y sus compañeros lo mismo.


  Cuando Big cayó al suelo medio deshecho, Centry, bramando de desesperación por el fracaso, insistió:


  —¿Dónde tienes escondido el oro?


  —¿Dónde lo tienes tú, cobarde?


  —Dilo o acabo de aplastarte.


  —Hazlo, porque si me dejas vivo, ¡te mataré!


  Centry, furioso, le dió una patada en la boca que: le obligó a emitir un aullido impresionante; luego, ciego de ira, continuó pateándole, hasta que Big, incapaz de resistir más el tormento, perdió el sentido.


  La entrevista había terminado de una manera dramática y sin un resultado práctico. Cierto que había desahogado su mal humor, pero ¿y las consecuencias?


  Porque pese a ser dos granujas sin escrúpulos, él no podía olvidar que Big ostentaba la estrella de sheriff y que esto le daba una gran fuerza, al menos ante la ley para cometer ciertos actos. De allí en adelante la pelea se haría más feroz y Big llevaría las de ganar.


  Y en un momento de fiera reacción ordenó:


  —Esto hay que acabarlo y de forma que nos libre de este sapo sin responsabilidades. Si le dejamos vivo, cuando se reponga, nos podrá cazar como a conejos por las calles. Buscad lo que encontréis que sea capaz de arder rápidamente y amontonadlo aquí. Hay que prenderlo fuego y largarnos. Si muere achicharrado, nadie sabrá nada de lo sucedido. Vamos, ¿qué hacéis ahí parados?


  Los tres no se sentían muy dispuestos a obedecer la orden, asustados de su resultado, pero Centry, perdido el control de sus nervios, rugió:


  —O lo hacéis u os dejo tumbados a tiros con él y seré yo quien prenda fuego a esto. Llevamos muchos meses dejando que este sapo, amparado en la estrella, nos coma el terreno y nos haga sombra. Si lo suprimimos, de aquí en adelante seremos los dueños porque esta vez seremos nosotros quienes nombremos un sheriff a nuestro gusto.


  Aquellas palabras decidieron a los tres, que se apresuraron a buscar trapos, madera, cuerdas y a verter sobre todo aquello el petróleo de las lámparas. Luego lo prendieron fuego y se apresuraron a desaparecer en las sombras de la noche.


  El hecho de no estar muy avanzada la noche y circular bastante gente por las calles, hizo que el incendio se descubriese apenas iniciado, y aunque muchos odiaban al sheriff por saberle un hombre corrompido, un instinto de humanidad les obligó a intervenir y como también habían acudido sus dos comisarios, se lanzaron a través de la columna de humo que salía por la puerta y consiguieron rescatar el cuerpo del sheriff cuando ya el incendio amenazaba con devorarle.


  Pero su estado era catastrófico. La paliza recibida le había dejado en un estado tan impresionable que el propio médico se asustó de lo que le habían llevado para intentar su cura.


  De momento, haría lo que pudiese por él, pero Big necesitaba ser trasladado a un hospital donde pudiese ser atendido hasta su total recuperación, que el médico calculaba cuando menos en tres semanas.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LUCHA DE LOBOS


   


  [image: Image]OCO antes de producirse aquel dramático incidente que iba a ser el prólogo de la catástrofe ideada por Hirian, éste, a la espera de nuevos acontecimientos, había ido a pasar un rato a la taberna de su amigo Fredy, donde pensaba pasar una hora de descanso.


  Su sorpresa fue grande cuando al entrar descubrió tomando un whisky a un individuo alto, esbelto, bastante bien vestido, cuyo caballo había quedado a medio trabar en la puerta. Hirian le reconoció al momento como un antiguo y desengañado profesional de la búsqueda de minas, aunque éste había sido estudiante de ingeniero y se había visto obligado a suspender sus estudios por fallecimiento de su padre.


  Se habían conocido al principio en Nevada. El ex estudiante se llamaba Harl Waterby y después de trabajar algunos meses como ayudante de un ingeniero, renunció al oro y se volvió a California sin que Hirian hubiese vuelto a saber de él.


  Al descubrirle en el mostrador, avanzó hacia él, diciendo alegremente:


  —Señor Waterby, ¿cómo diablos usted por aquí?


  Harl se volvió y reconociendo a Hirian, le ofreció su mano, replicando:


  —Hola, Wallon, sí que es una sorpresa encontrarle también a usted en estos lugares. ¿Cómo así?


  —De aquí salí y aquí he vuelto.


  —¿Rico?


  —En ilusiones mucho, por lo demás...


  —Como yo, pero con tesón se consigue algo. Yo conseguí un buen empleo y ahora me siento contento.


  —Vaya, me alegro. Fredy, sírvenos otro vaso por mi cuenta y siéntese un rato, Harl, me gustará charlar con usted.


  Se sentaron en una mesa y Wallon preguntó:


  —¿Dónde se colocó?


  —En la compañía ferroviaria del este de California. Estoy con el ingeniero encargado de trazar el ferrocarril de la divisoria y ando por aquí en comisión de servicio.


  —¿Qué dice? ¿Es que el tren... va a pasar por aquí?


  —Justamente por este poblado. La línea partirá de Reno y subirá al norte para entrar en Oregón.


  —Diablo, eso es interesante; sobre todo, para los que tengan tierras aquí y el ferrocarril se las expropie.


  —Un buen negocio, Hirian, porque fueron adquiridas por una miseria y se pagarán muy bien. ¿No tiene usted propiedad alguna por aquí?


  —Pues sí; un pobre pedazo de tierra donde mi hermano y yo poseemos una cabaña y un poco de huerta. ¡No me irá a decir que me haré rico con ella!


  —Oh, pues... no sé... espere, quizá podamos saber si le afecta el trazado. Aquí tengo los planos y los lugares afectados según el plan.


  Harl sacó de su cartera unos grandes pliegos doblados que abrió sobre la mesa y con el dedo fue señalando el trazado de la línea ya marcado en negro. Hirian, que conocía perfectamente la topografía del poblado, en seguida se dió cuenta de qué propiedades serían afectadas descubriendo, con asombro, que su pequeña parcela entraba en el trazado, pero no ésta sola, sino las tierras del padre de Helena.


  Y por una asociación de ideas que no supo cómo habían acudido a su mente, recordó las palabras de la joven al referirse a Centry. Éste estaba tratando de obligar al padre de la muchacha a vender su propiedad para meterle en sus sucios negocios.


  Y conociéndole, sospechó que aquella incitación tenía un fondo misterioso. Quizá este fondo consistiese en buscar un testaferro que se quedase con la propiedad por un valor nimio y que luego, en realidad, pasasen a ser propiedad de Centry, quien entonces haría un magnífico negocio al cedérsela a la compañía.


  Anhelante, preguntó:


  —¿Se ha pregonado esto ya por el poblado?


  —Aún no, a usted puedo decírselo por ser amigo, pero resérveselo. Todo se está ultimando y en su momento se tratará de adquirir tierras afectadas sin decir nada del ferrocarril. Usted conoce a la gente y sabe que bastaría el anuncio para que todos pidiesen la luna por lo suyo.


  —Sí, me hago cargo y yo seré uno de ellos. Nuestra propiedad mide una hectárea y está dentro del trazado.


  —Pues... resérveselo, pero a dólar el pie, pueden sacar un capitalito.


  Hirian se sintió el más feliz de los mortales. Si conseguían aquello, su hermano y él podían destinar el dinero a montar una granja en lugares donde el terreno carecía de valor y conseguir el sueño dorado que su estancia en las minas le fallara.


  Pero al tiempo, pensaba en lo que valdría el terreno del padre de Helena, que poseía una gran cantidad de él.


  —Le agradezco la noticia y le prometo reserva absoluta. ¿Tardará mucho en producirse eso?


  —Muy poco. Estamos terminando las acotaciones para empezar a adquirir los terrenos.


  —Muy agradecido, porque me alivia usted con la noticia. Vine más derrotado que me fui y mi situación no es muy halagüeña.


  Tuvo que contar su odisea. Cuando se despidieron, Harl le dió una tarjeta con sus señas en Reno.


  El ayudante del ingeniero se despidió y montando a caballo abandonó el poblado. Hirian trató de serenarse un poco, pues la noticia poseía para él matices muy valiosos, ya que tenía en su mano una llave muy dura para echársela al cuello a Centry y estrangularle en lo que se refería a Helena.


  Se hallaba meditando en esta nueva situación, cuando gritos agudos surgiendo de todas partes le alarmaron. La palabra fuego volaba por todos los labios y el joven se echó a la calle dispuesto a correr donde se había declarado el siniestro.


  Su sorpresa fue grande cuando le dijeron que era en las oficinas del sheriff y sin saber por qué, sospechó que el siniestro no debía haber sido casual. Corrió hacia el edificio siniestrado, llegando cuando los dos comisarios de Big sacaban entre nubes asfixiante de humo, el cuerpo inanimado del sheriff.


  Y le bastó echarle un vistazo para adivinar algo de lo ocurrido. El estado lastimoso de Big indicaba que había recibido una terrible paliza y que el fuego sólo había sido un complejo para envolverle en él y al tiempo que le eliminaban, borrar las huellas de su hazaña y librarse de las represalias del vapuleado. La rueda de su plan estaba rodando a marchas forzadas. Ahora había adquirido velocidad y ya no pararía hasta que se le saltasen todos los dientes.


  Aquello no podía ser más que obra de Centry y sus satélites. Su rival estaba perdiendo los nervios a causa del escamoteo del oro y ahora habría que andar con mucho cuidado con él, pues lanzado a la violencia no se andaría por las ramas para suprimir cuantos obstáculos se opusiesen a sus planes.


  Ya había desaparecido de la circulación uno, aunque no de modo definitivo. Aquello sería algo parecido a un manojo de cerezas. Bastaba tirar de una para que saliesen enredadas muchas más.


  Sus presentimientos no iban muy descaminados y no pasarían muchas horas sin que quedasen patentizados.


  Cuando los dos comisarios dejaron el cuerpo del sheriff en la morada del médico, el llamado Héctor, bramando de coraje, dijo a su compañero:


  —Como habrás apreciado, el fuego no fue casual. Alguien dió al sheriff una paliza de muerte y luego prendió fuego a la casa para abrasarle y borrar las huellas. Habrás observado que Abiolon y sus compañeros a quienes detuvimos no estaban en sus jaulas, lo que significa bien claro que consiguieron salir de ella y han sido ellos los que han atacado por sorpresa a Big.


  —Sí, tienes razón.


  —Y por lo tanto, creo que a Big le agradará mucho saber que lo que él no pudo hacer lo hemos hecho nosotros, que es vengarle.


  —¿Cómo?


  —¿No somos comisarios? ¿No han atropellado al sheriff pisoteando su autoridad? Pues en ese caso, no cabe más que tratarlos como se les trataría a otros pistoleros, a tiros.


  —Muy bien, por mi parte no hay inconveniente. Ya me está cansando a mí Centry y sus amigotes. A fin de cuentas esto tenía que llegar algún día y al que madruga...


  —Pues andando. Es muy posible que los encontremos en El Sapo Verde.


  Los dos comisarios se encaminaron a la calle principal dispuestos a localizar a Abiolon y sus compañeros y poner un epílogo de sangre al trágico incidente de horas antes.


  Centry y sus tres ayudantes, después de prender fuego a las oficinas, se habían retirado de allí raudamente.


  Centry ordenó:


  —Lo mejor que podéis hacer es meteros en algún sitio en seguida antes de que se den cuenta del incendio. Así, cuando se provoque la alarma, vosotros estaréis allí y nadie os relacionará con el suceso. Yo, por mi parte, me voy a casa. Tengo que preparar unas cosas porque se avecina mucho trabajo. Este asunto hay que aclararlo rápidamente antes de que no exista forma de desembrollarlo.


  Y los dejó en la calle principal desapareciendo por una transversal.


  Abiolon y sus dos compañeros penetraron en El Sapo Verde y se pusieron a jugar al póker, y apenas si llevaban un cuarto de hora jugando, cuando empezó la alarma y llegó allí la noticia del incendio de las oficinas.


  Los tres rufianes no se molestaron en levantarse. Ya les llevarían la noticia de lo sucedido y sabrían a qué atenerse. Pero las noticias no fueron muy halagüeñas. Lo que Centry había intentado, que era hacer desaparecer abrasado a Big, no había sucedido. Le pudieron salvar privado de conocimiento, pero sin que las llamas le hubiesen alcanzado.


  Esto no gustó a ninguno de los tres. Abiolon comentó:


  —Hemos cometido una estupidez, porque ahora Big nos acusará de haberle maltratado y de incendiarios y no habrá pretexto alguno que le detenga para encerrarnos y meternos en un proceso. Habrá que tener mucho cuidado de aquí en adelante y Centry también tendrá que andar con pies de plomo.


  Continuaron la partida para disimular a los ojos de los clientes que comentaban el suceso apasionadamente y se disponían a dar por terminada la partida, cuando se abrió la puerta e hicieron su entrada Héctor y su compañero.


  Abiolon, al descubrirles, advirtió nervioso:


  —Cuidado, ahí están esos sapos a las órdenes de Big. Me temo que vengan en nuestra busca.


  —Pues si creen que van a detenernos, se equivocan.


  Empujando la mesa para tener más libertad de movimientos y separando las banquetas, quedaron tensos, en espera de la actitud que tomasen los dos comisarios. Éstos, al descubrir a los tres rufianes, se adelantaron hacia ellos, y Héctor, fríamente, ordenó:


  —¡Arriba las manos! ¡Quedáis detenidos como autores del incendio de las oficinas del sheriff!


  Abiolon, que temía aquello, llevó veloz la mano al costado y tiró de revólver dispuesto a eliminar aquel peligro, al tiempo que sus dos compañeros le imitaban.


  Abiolon intentó disparar contra Héctor, quien más veloz que él se le adelantó. Las dos detonaciones de los dos disparos a él dirigidos vibraron casi simultáneas de rápidas que fueron ejecutadas y Abiolon, alcanzado en el pecho, volvió a dejarse caer sobre la banqueta llevándose la mano al lugar de la herida, al tiempo que disparaba de una manera imprecisa.


  El otro comisario disparó a su vez alcanzado a Milton Seifert, que recibía un trágico disparo en la cabeza saltando como una pelota para caer de modo fulminante; pero Elmer, que también había disparado alcanzó al agresor y la bala le entró por la garganta tumbándole contra una mesa en la que quedó medio colgado.


  Mas Héctor, que se había deshecho de Abiolon, volvió veloz el arma cuando Elmer trataba de disparar sobre él y descargó todo el contenido de su colt contra su enemigo. Cuatro balas dibujaron cuatro rosas de sangre sobre la camisa amarilla del rufián y éste, tras algunos instantes de vacilación, caía cerca de Abiolon que se debatía en las ansias de la muerte.


  La batalla apenas si había durado dos minutos, pero su resultado no podía ser más sangriento. Todos buenos esgrimidores del arma, habían tirado a matar y cuatro cadáveres eran el balance de la pelea.


  Los aterrados testigos del drama, que se habían replegado contra las paredes, miraban con espanto a los caídos. Héctor, con el revólver aun humeante en la mano, miró con desprecio a los caídos y gruñó:


  —Bueno, espero que Big se sienta un poco más tranquilo cuando sepa cómo han pagado estos tipos la paliza que le dieron cuando se fugaron y el intento de abrasarle vivo. Y ahora, como sheriff suplente que soy, algún otro va a tener que rendir cuentas de todo esto y ese va a ser Centry.


  Lo dijo ferozmente y con aire, de suficiencia y todos adivinaron que la tragedia aún no había concluido porque Centry y él tendrían que enfrentarse todavía en un duelo que tendría que acabar con la muerte de alguno de ellos.


  Aunque un final parecido estaba previsto desde hacía tiempo, pues todos conocían el antagonismo reinante entre ambos bandos, nunca sospecharon que alcanzase aquel cuadro de hecatombe. Cuatro muertos de una sentada eran muchos muertos para un poblado donde nunca se habían desarrollado sucesos de aquella envergadura.


  Como las oficinas habían quedado destruidas por el fuego, Héctor ordenó:


  —A ver, ustedes, no se queden ahí parados. Recojan esos muertos y sáquenlos de ahí. Hay que dejarlos en algún lado fuera de la ciudad hasta mañana que se les pueda dar sepultura. Listos y síganme.


  Varios de los clientes se apresuraron a obedecer la orden y pronto se formó una macabra caravana dirigida por Héctor, quien les obligó a salir del poblado con su fúnebre carga, para depositarla en unos barrancos de las afueras. Al día siguiente enviaría una carreta a recogerlos para llevarlos al cementerio.


   


  * * *


   


  Centry se acostó, ignorante del trágico final de sus hombres. Había estado concertando planes para el porvenir y tras muchas deducciones había llegado a una conclusión.


  El oro tan discutido por ellos sólo era un mito. Estaba seguro de que sus hombres no se habían quedado con él y también estaba seguro de que Big no se habría dejado machacar a golpes negando su posesión. Por lo tanto, como era hombre sagaz, empezaba a adivinar la verdad. Todo aquel artilugio había sido obra de Hirian para divertirse a costa de ellos y armar el cisma que les enfrentase unos a otros hasta acabar deshaciéndose mutuamente.


  El oro debía existir, pero sólo Hirian sabía dónde estaba escondido y era al propio Hirian al que tenía que cazar para obligarle a echar por la boca el sitio donde lo tenía oculto.


  Ahora se daba cuenta de la burla de que había sido objeto por parte del zumbón aventurero. Una burla, peligrosa y humillante que no podía perdonarle, como no le perdonaba saberle un obstáculo para sus proyectos respecto a Helena. Y para acabar de convencerse, aún le quedaba un resorte que tocar; este resorte era aquel tipo ignorado que de acuerdo con el sheriff había presentado la denuncia contra Hirian para apropiarse de su oro.


  Le buscaría y aunque tuviese que colgarle de los pies a un árbol le obligaría a decir la verdad. Tenía que confesar que la denuncia era una combinación con Big y tenía que cantar con absoluta certeza si en verdad sólo había arena en los saquetes, o contenían oro y se lo habían repartido.


  Esto último no lo creía, porque de haber habido reparto, el misterioso Jesse Groudin ya habría desaparecido del poblado con su parte antes de verse expuesto a que se la limpiasen o demostrasen que era un impostor.


  Se acostó con esta idea fija, pero al levantarse sufrió una trágica sorpresa al ser informado de la batalla desarrollada en El Sapo Verde. Había olvidado a los dos comisarios de Big y ahora éstos le habían privado de sus tres preciosos elementos, dejándole aislado, pues aunque contaba con un par de auxiliares más, éstos no servían para asuntos que debían ser resueltos a tiros.


  El único consuelo que le quedaba era el de saber que mientras Big estuviese fuera de combate tendría enfrente a un solo enemigo, Héctor, y a uno solo no le temía poco ni mucho. Su misión ahora era sacar la verdad a Groudin y deshacerse de Héctor donde se lo echase a la cara. Eliminado éste, podía dedicarse por entero a Hirian, al que daba más importancia y categoría como enemigo que a ningún otro.


  Cuando salió de su casa lo hizo adoptando toda clase de precauciones. Tenía que andar con cien ojos para no dejarse sorprender cuando menos lo pensase, pues conocía a Héctor y sabía que, dispuesto a eliminarle, no sería de los que le avisasen antes de disparar.


  Había salido a caballo por considerarse más seguro en lo alto de la silla y cuando salía a la calle principal descubrió otro jinete que en dirección al norte avanzaba a medio paso.


  Llevaba un saco de viaje colgado en el arzón de la silla y al punto reconoció en él a Jesse Groudin, quien, sin duda, después de enterarse de los dramáticos sucesos de la noche anterior, había entendido que nada tenía ya que hacer allí y que lo más prudente para su salud era abandonar el poblado y poner muchas millas por medio.


  Centry le dejó pasar, pero de modo inmediato giró su caballo, le metió por las estrechas callejas del lado oeste del pueblo y salió a descampado antes de que el intruso tuviese tiempo de rebasarle. Y surgiendo de repente ante él, cuando desembocaba en la pradera, le apuntó con su revólver, ordenando:


  —¡Alto! Haga el favor de apearse porque tenemos que hablar.


  Jesse, endureciendo los rasgos de su rostro, contestó:


  —Baje ese arma porque ni me conoce ni le conozco y no tenemos nada que tratar usted y yo.


  —Se equivoca. Tenemos que tratar un asunto que me afecta y hará bien en obedecer. Tengo el pulso demasiado nervioso cuando me llevan la contraria y podía apretar el dedo sin darme cuenta.


  Jesse comprendió que nada podía hacer y de mala gana desmontó.


  Centry lo hizo sin dejar de apuntarle y uniéndose a él, advirtió:


  —Vamos a charlar amigablemente un ratito. La cuestión será breve y amistosa si usted quiere que así sea y si no, peor para usted. ¿De dónde diablos procede usted y qué clase de relaciones le unen a Big Mac Peake?


  —Esto es cosa mía. Yo no le pregunto a usted qué clase de relaciones le desunen a él.


  —Pero ya las conoce, mientras yo no sé nada de usted. Quiero saber dos cosas: por qué presentó esa denuncia falsa contra Hirian y qué ha sucedido con el contenido de los saquetes que Big se apropió.


  —¿Por qué no se lo pregunta a Big?


  —Ya se lo pregunté y se negó a hablar. Si es que quiere correr su misma suerte, niéguese también.


  —Mis asuntos no le incumben a nadie más que a mí.


  —Éste es un asunto en el que tengo mi parte. Usted es un buitre sarnoso que vino enviado por Big para justificar la detención de Hirian y la confiscación de los saquetes.


  —Si lo sabe, ¿para qué pregunta?


  —Y ahora que sabe la suerte que ha corrido su amigo Big y uno de sus comisarios ha olido usted a quemado y se larga antes de que se le abrase la cola.


  —Muy bien. Siendo así, está usted contestado.


  —No. Aún me falta algo muy principal. Quiero saber qué fue del contenido de los saquetes.


  —¿No ha registrado usted los cajones de la mesa del sheriff antes de prender fuego a su casa? Ésta ha quedado como si hubiese pasado una manada de búfalos por allí y en su mesa habrá tenido ocasión de descubrir unos cuantos montones de arena.


  —Eso fue el cebo que Big reunió para despistarme.


  —Si lo cree usted así, no sé de otro modo de desengañarle.


  —Sí, hay uno. Puesto que se larga, el motivo sólo puede ser uno de estos dos: o se va fracasado sin sacar un centavo del negocio, o se lleva la parte que le correspondió. ¿Cuál es la verdad?


  —La primera.


  —En ese caso, levante las manos que le registre. Si se va usted sin un gramo de oro en polvo, tendré que admitir que los sacos sólo contenían arena.


  —Admítalo bajo mi palabra.


  —Soy de los que no creen ni en la mía, porque cuando me conviene falto a ella. Necesito convencerme por mis propios ojos.


  —No estoy acostumbrado a que nadie me humille registrándome.


  —Alguna vez tiene que ser la primera y ésa ha llegado. ¡Levante esas manos!


  Jesse vaciló varios segundos y miró a Centry con ira reconcentrada. Centry, no queriendo darle ocasión de reaccionar, avanzó aún más, le aplicó el cañón del arma al pecho y bramó:


  —¡Rápido o le lleno el cuerpo de plomo!


  La vacilación era suicida. Jesse levantó los brazos al tiempo que rechinaba los dientes y Centry se entregó a la febril tarea de registrarle concienzudamente.


  No llevaba encima más que unos pocos dólares. Luego, sin perderle de vista, ordenó:


  —Descuelgue ese saco, ábralo y vuelque su contenido en la hierba. Quiero examinarlo también.


  Jesse, cada vez más tenso y colérico, descolgó el saco, lo abrió y vertió el contenido sobre el piso. Todo lo que encerraba eran unas latas de conserva, útiles de aseo y ropa interior.


  Cuando se convenció de que no había oro oculto en ninguna parte, ordenó:


  —Puede recoger eso y largarse. Estaba casi seguro de que era cierto lo del contenido de la arena, pero necesitaba poseer una absoluta seguridad. Ahora que la conozco sé cómo maniobrar para llegar a descubrirlo.


  Jesse se arrodilló sobre la hierba y se entregó a la labor de volver a meter dentro del saco cuanto había volcado, pero su rabia era tan infinita, que al tiempo estaba estudiando los movimientos de su contrario para aprovechar cualquier nimia distracción de Centry y vengarse del trato ultrajante que le había dado.


  Y súbitamente, cuando se hallaba inclinado, llevó la mano al costado, tiró del arma con fiereza e incorporándose raudamente buscó a Centry para disparar sobre él. No consiguió sorprenderle y aunque fue veloz, Centry lo fue tanto como él. Las dos detonaciones vibraron al unísono y aunque Centry sintió su brazo izquierdo abrasado por una rozadura de bala, Jesse encajó el proyectil en el pecho y vacilando se dejó caer sobre los objetos que aún permanecían fuera del saco.


  El forastero, al caer, giró el cuerpo como una pelota y dió la vuelta para estirar el brazo y alcanzar el revólver que se había desprendido de sus manos al recibir el tiro, pero Centry, rabioso por el escozor de la herida, avanzó hacia él y antes de que el caído tuviese tiempo de recoger el arma, había disparado cuatro veces seguidas colocándole otra cantidad igual de proyectiles. Jesse se agitó convulso durante algunos minutos y luego quedó rígido sobre el saco.


  Centry miró con desprecio al muerto y luego se miró el brazo. La herida no debía ser gran cosa, pero arrojaba bastante sangre.


  Iracundo, volvió a montar a caballo abandonando al caído como si fuese una alimaña y se encaminó de nuevo al poblado. Ahora su odio hacia Hirian se había agigantado enormemente, pues estaba adivinando su trágico juego y el ansia de vengar la burla era cada vez más infinita.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN DESAFÍO Y UNA MUERTE MÁS


   


  [image: Image]UE el propio Hirian quien yendo acompañado de su hermano Lionel camino del poblado, descubrió el cadáver de Jesse acribillado a tiros en la senda. El joven se sintió sorprendido y tras mucho buscar una explicación al caso, terminó por aproximarse a la verdad.


  Si Big estaba privado de toda acción y con perspectivas de muchos días de inmovilidad en la cama, sólo Centry podía haber sido capaz de completar su obra atacando al misterioso forastero. En su delirante busca del oro, estaba acosando a cuantos giraban en torno a sus inocentes pero explosivos saquetes.


  Su asombro fue mayor cuando, llegados al pueblo, tuvieron noticias de la refriega entre Abiolon y sus compañeros y los dos comisarios de Big. Las cosas se estaban desarrollando tal y como las había planeado y sin mover un solo dedo, ni exponer lo más mínimo, había conseguido ver eliminados a una gran parte de los indeseables y expoliadores que ensuciaban el poblado.


  Ya sólo quedaban Héctor, el comisario, Big y Centry. De todos, éste era el más temible según su criterio y del que tendría que guardarse bien. Centry estaba rabioso por la desaparición del oro, aumentado por ver deshecha su pequeña cuadrilla y le culparía a él de todo, aparte de que el asunto Helena les tenía enfrente como dos gatos rabiosos.


  Al salir del almacén donde habían ido a adquirir algunas cosas que necesitaban, se enfrentaron con Héctor, quien ahora lucía al cinto no un revólver, sino dos.


  Hirian, con su intención burlona, preguntó:


  —Hola, Héctor, ¿va usted a la guerra?


  —Voy al infierno.


  —Demasiado calor el que hace allí en esta época, para llegar con armas explosivas. Cuide no le exploten en las caderas.


  —No necesito consejos, Hirian, téngalo en cuenta.


  —¿Y noticias?


  —¿De qué?


  —De algo que afecta a su jurisdicción, pues por lo que observo, acaba usted de ascender a comodoro. En la senda, a treinta yardas de la salida de la calle, hay un hombre muerto a tiros. Le he viste una vez y me basta para decirle quién es. Se trata del amigo de Big, ese Jesse no sé cuántos, que me acusaba de haberle robado el oro.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo acabamos de ver mi hermano y yo y nos preguntábamos a quién podíamos darle cuenta del caso. Puesto que usted es el sheriff, creo que le corresponde.


  —Conque muerto, ¿eh?


  —Sí, y por lo que hemos podido observar, le han vaciado el saco de las provisiones, porque tenía todo desparramado por el suelo. No sé por qué sospecho que quien tuvo mucho interés en deshacerse de su jefe y registrar la casa hasta ponerla al revés, ha hecho igual con ese tipo, quizá creyendo que huía con el botín. A pesar de todo, le tengo lástima, porque era un pobre diablo.


  —Bien, voy a ver qué es eso. No desdeño la suposición y si así lo creo, lo añadiré a la lista para cuando pida cuentas a quien aún no las ha rendido—y con un gruñido se separó de ambos hermanos.


  Hirian comentó:


  —Esa agradable alusión, va dirigida a Centry. Me parece que no tardarán mucho en chocar y... el diablo que sepa quién se va a arrepentir de ello.


  Hirian invitó a su hermano a tomar un whisky en la taberna de Fredy. Éste era el que mejor podía informarle de todos los macabros sucesos desarrollados durante la noche anterior y al tiempo, ellos podían informarle de lo que acababan de descubrir.


  Estuvieron más de una hora charlando con el tabernero hasta que Lionel advirtió:


  —Vámonos, Hirian, hemos perdido mucho tiempo y a mí me queda bastante tarea por hacer.


  —Yo te ayudaré, hermanito. Mientras se acaban de resolver las cosas, no pienso buscar trabajo, aparte de que tengo proyectos muy buenos para los dos.


  —No me asustes, Hirian—dijo receloso Lionel—. A lo mejor se trata de otro descubrimiento de oro como éste.


  —Algo parecido, pero real y sin tener que ir a buscarlo al albur y tan lejos. La mina la tenemos al alcance de nuestra mano, pero no es el momento de que te diga dónde. Esta vez no juego en falso y he de cuidar mucho mis bazas.


  Y no quiso añadir más. Aún no había dicho nada a su hermano del asunto del ferrocarril, por temor de echar las campanas al vuelo y que Centry pudiese sospechar que estaba al tanto de sus maquinaciones respecto al padre de Helena.


  Habían abandonado la taberna y caminaban por la falsa acera, cuando a veinte yardas, desembocó en la calle principal Centry. Hirian le descubrió veloz y advirtió a su hermano:


  —Sepárate de mí y no abandones la mano de la culata del revólver. Las cosas no están para menos.


  Apoyó por su parte la mano en la cadera y siguió avanzando. Centry les reconoció en aquel momento, pero con un gesto de rabia se vio obligado a contenerse. La actitud de los dos hermanos era francamente agresiva y sabía lo que significaba enfrentarse con los dos al tiempo.


  Tampoco podía retroceder. Su dirección era contraria a la de los Wallon y no tenía otro remedio que cruzarse con ellos.


  Hirian sintió la tentación de encresparle más que le suponía y cuando llegaba a su altura, exclamó:


  —Hola, Centry. Le acompaño en el sentimiento. Supongo que le estarán confeccionando las gasas negra para colgárselas al brazo en señal de luto. La pérdida de tan angelicales amigos es como para poner la bandera nacional a media asta.


  Centry se detuvo, miró a Hirian de un modo homicida y repuso:


  —Hirian, ¿por qué no te vas del poblado? Es lo mejor que puedes hacer si aprecias en algo tu salud.


  —Cuando se trata de mi salud, visito al médico que entiende un poco más de esas cosas.


  —Te equivocas. Su ciencia no llega a resucitar cadáveres.


  —Es una lástima, pero los hay que no merecían la pena de volverlos a la vida aun pudiendo.


  —Bien, ya que te he encontrado, voy a decirte una cosa. Si crees que soy tonto, te has engañado y te lo voy a demostrar. Toda esa fantasía de tu oro no ha sido más que una trampa incalificable para enzarzarnos a Big y a mí, y aunque yo he salido ganando en el balance, no te la perdono.


  —¿Que usted ha salido ganando? Yo creí que sus pérdidas...


  —Mis pérdidas me tienen sin cuidado. Big se puede despedir de su estrella; uno de sus malditos comisarios se fue al infierno y el otro no tardará en seguirle. Después, o antes, irás tú y luego... no habrá nadie más que me haga sombra. ¿Te das cuenta?


  —Un bonito programa. Dígame; por curiosidad, ¿encontró usted encima de Jesse Groudin el oro que me escamotearon? Le ha tratado usted tan mal al pobre...


  —Puedes burlarte cuanto quieras. Soy de los hombres que no ceden el sendero a nadie.


  —Eso ya lo habíamos discutido, Centry, y quedamos en que yo tampoco. Espero verle desaparecer de aquí en un plazo muy corto, no sé si a uña de caballo o convertido en la figura más importante de un entierro, pero para el caso es igual.


  —Me temo que te haces muchas ilusiones sobre eso. Vete pensando en la posibilidad de que un día tú y yo nos encontremos solos en esta calle, con un colt en la mano cada uno.


  —Será un bonito número de fuegos artificiales para el vecindario. ¿Le parece que lo demos para conmemorar la fiesta de la Independencia, o le corre mucha prisa aprovechar esta época buena de flores para que le adornen profusamente la sepultura?


  —Te lo diré no tardando mucho.


  —Gracias. Unas horas de vida regaladas siempre son de agradecer, porque... pero, un momento; tengo la sospecha de que alguien le busca.


  Señaló con la mano al final de la calle. Por ella subía Héctor, el comisario, quien al descubrir a Centry parado en la calzada, había echado a correr con dirección a él.


  Centry se tensionó al verle. La actitud del comisario no era muy tranquilizadora, pues avanzaba aprisa con ambas manos apoyadas en las culatas de los revólveres. Centry apoyó su mano en la de su arma y se colocó frente al comisario, mientras Hirian, sonriente, tiraba de la manga de la chaqueta de su hermano y lo arrastraba a la protección de unos toneles apilados a la puerta de un establecimiento.


  Héctor, rabioso, rugió:


  —Centry, aparte esa mano de la cadera y levante los brazos. Le detengo por...


  El comisario no pudo terminar la frase. Centry había tirado veloz del arma, disparando repetidamente sobre Héctor. Éste tuvo tiempo a esgrimir el colt, pues el primer tiro lo había recibido en una pierna y hasta pudo contestar con un disparo, pero nada más. Cinco proyectiles volando como envenenadas avispas, habían ido a clavarse en las duras carnes del comisario, que cayó al polvo de la calzada revolcándose en él con angustiosa desesperación, mientras Centry, con el humeante colt en la mano, le contemplaba a distancia, por si su caída sólo era un truco para confiarle y aún poseía vitalidad suficiente para vender cara su muerte.


  Pero Héctor estaba bien baleado. Tras unas cuantas contorsiones de agonía, quedó rígido en mitad de la calzada. Sólo entonces su rival se decidió a enfundar el arma.


  Hirian y Lionel, bajo los palos del sombrajo, habían sido testigos del duelo. A pesar de su pésima opinión sobre Centry, tenían que reconocer que en aquella ocasión había jugado limpio. Era rápido y certero con el arma, aunque Hirian no le dió una gran categoría, pues muchos más veloces que él los había visto caer sin tiempo a tocar el revólver en su cintura.


  Centry se volvió hacia los dos hermanos y mirando con gesto desafiante a Hirian, exclamó:


  —Asunto liquidado, Hirian; como habrás visto, el camino ha quedado despejado. Sólo faltas tú y tú...


  —Yo soy un hueso muy duro de roer, Centry, no lo olvide. Eso que ha hecho usted, lo hace un aprendiz de minero en Nevada y se le mira con desprecio. No cante victoria aun porque le falta mucho camino que andar.


  —Cuando nos encontremos frente a frente sin ventaja para ti, hablaremos—y dándole la espalda, se alejó, mientras un grupo de vecinos se apresuraba a levantar el cadáver de Héctor.


   


  * * *


   


  Como los acontecimientos se iban precipitando, Hirian decidió darse prisa a su vez. Ya no quedaban en liza más que el sheriff, imposibilitado de momento para tomar parte en el juego y Centry. Al primero no le temía, porque ahora solo y sin ayudas era muy fácil barrerle de su puesto y obligarle a abandonar el poblado, pero en cambio a Centry no le dejaría escapar. Tenía que suprimirle cuando se le presentase la ocasión propicia, o cuando las circunstancias lo aconsejasen.


  Pero antes tenía que acabar de humillarle. Centry tenía entre manos un juego muy peligroso con relación al padre de Helena y se disponía a meter baza en el juego para estropeárselo a su enemigo.


  Y al día siguiente, dispuesto a desafiar el enojo de Nellie, montó a caballo y con toda suerte de precauciones para no verse sorprendido, se dirigió a las tierras del agricultor.


  Cuando a éste le fue anunciada la visita de Hirian, estuvo a punto de negarse a recibirle, pero cambió de idea. El tozudo aventurero había regresado sin duda con propósito de insistir en sus pretensiones respecto a Helena y necesitaba hacerle ver que aquel asunto estaba liquidado para siempre.


  —Que pase—ordenó. Y le recibió en pie en su estancia de trabajo, sin darle importancia alguna.


  No le indicó siquiera un asiento al entrar. Se limitó a darle los buenos días y preguntar:


  —Usted dirá a que debo la molestia de su visita.


  Hirian, sonriendo ante el agrio recibimiento, exclamó:


  —Mi molesta visita, señor Bray, tiene por objeto algo muy importante para usted. Claro es que no abrigo la esperanza de que me lo agradezca, pero se trata de que es usted el padre de mi novia y eso me obliga a...


  —Oiga, de eso tenemos que hablar y es lo único que me importa. Lo demás puede prescindir de ello.


  —Se equivoca, señor Nellie. Lo que le interesa en primer término, es lo que vengo a decirle, lo otro puede esperar, porque seguramente será una consecuencia de lo que vamos a hablar usted y yo. Si no estoy mal informado, usted está dispuesto a vender sus tierras, ¿no es así?


  Bray, con ironía, repuso:


  —No irá a decirme que viene con la pretensión de ser usted quien las desea adquirir... aunque fuese verdad eso de los diez mil dólares en polvo de oro que dice que le han robado.


  —No. Tengo poco de agricultor, aunque no me costaría trabajo aprender su mecánica. No es mi intención adquirir sus tierras ni aun contando con esos diez mil dólares en polvo de oro a que alude.


  —Entonces, ¿qué le importa?


  —Personalmente, nada. Ya le digo que me intereso en este negocio, porque es usted el padre de Helena y...


  —No siga por ese camino. Helena ha muerto para usted.


  —Ya la resucitaremos, no se preocupe. Ahora, si es usted lo suficientemente cortés para contestar a mi pregunta, hágalo. ¿Es cierto que tiene proposiciones para vender sus tierras?


  —Bueno, admito que sí.


  —Proposiciones que proceden de Centry Frobisher, para que una vez vendidas sus propiedades, comprometa usted ese dinero en los fantásticos negocios de Centry.


  —¿Quién le ha informado a usted tan bien?


  —Un pajarito de cuatro alas que sabe mucho. Pues bien, voy a decirle dos cosas. Una es, que usted no llegará para suerte suya a comprometerse en ningún negocio sucio de los que Centry maneja tan desaprensivamente, porque los días de ese sapo están contados; y segundo, que aunque viviera mucho tiempo y yo no, al menos, no me iría del mundo sin estropearle el negocio más granuja que ha intentado en su vida. Este negocio es estafar a usted muchos miles de dólares y además, deslumbrarle para que obligue a su hija a casarse con él y hacerla la más desgraciada de las mujeres.


  —Insulta usted a la gente con mucha facilidad, porque el despecho no le permite portarse de otro modo.


  —Pudiera ser, pero mi despecho lo sé resolver yo a tiros cuando se trata de robarme lo que para mi significa más en el mundo. Si supiese que Helena le quería a él y no a mí, hace tiempo que habría renunciado a ella, pero como es al contrario, no renunciaré.


  —Yo, como padre...


  —Usted como padre no cometerá tonterías deslumbrado por un egoísmo que le pierde y como no he venido aquí a perder el tiempo sino a algo más práctico, sobre todo para usted, vamos a lo que importa y lo que importa es esto. Centry le ha insinuado la idea de vender su propiedad, para unido a él, emprender otros negocios, y seguramente no tardando mucho le presentará a alguien dispuesto a cerrar el negocio y comprar sus tierras. Pues bien, sepa que el que figure como comprador, sólo será un testaferro de Centry, pues las tierras serán adquiridas para él.


  —¿Y qué? No creo que tenga necesidad de hacerlo así, porque si me interesa el asunto, igual se las vendería a él directamente.


  —Pero a él no le conviene, porque a la vuelta de muy poco tiempo, usted se habría dado cuenta de la estafa y le llamaría granuja, o acaso le buscase para meterle unas cuantas balas en el cuerpo por estafador.


  —No fantasee, Hirian, porque no me convencerá.


  —Claro que sí le convenceré y pronto. ¿A cómo le paga a usted el pie de terreno? Indíqueme el precio más alto a que se lo vendería.


  —Se lo vendería a él o a cualquiera, a diez centavos el pie y haría un buen negocio.


  —Lo haría él, porque seguramente su ganancia sería de noventa centavos en pie.


  —No sea ridículo. ¿Quién iba a pagar a dólar el pie de terreno aquí?


  —¿Quiere que se lo diga?


  —Sí.


  —Pero con una condición, que para que se convenza, dejará usted que le presente a quien sea y llegue hasta el límite del trato, pero sin firmar la venta.


  —No tengo inconveniente. ¿Quién va a pagármelo a dólar?


  Hirian sacó del bolsillo la tarjeta que le diese Harl y mostrándosela dijo:


  —Este sujeto trabajó conmigo en las minas y luego lo dejó para venir a California y colocarse en una compañía férrea. Recientemente me lo encontré aquí y me explicó el motivo de su presencia en Alturas. Se lo voy a decir, aunque no lo merece y espero que siquiera por dignidad, olvide lo que le diga. Ha venido a comprobar el trazado de la nueva línea partiendo de Reno, pasará por este poblado y entrará en Oregón. Me enseñó los planos y los lugares por donde debe pasar el ferrocarril y soy el único que sé qué terrenos afectará el trazado. Como usted comprenderá, por los lugares que pase, el terreno adquirirá un valor enorme, pues o pagan lo que se les pida o... no habrá ferrocarril y por esto lo llevan en secreto, con idea de empezar a comprar terrenos afectos al trazado, para evitar que el precio que pidan por ellos sea excesivo. Yo no sé cómo se ha enterado Centry, pero sé que algo que acaba de comprar muy barato está incurso en la línea y que ahora ha puesto el ojo a sus tierras de usted porque sabe que si las compra antes de que usted se dé cuenta de su valor real, dentro de un par de meses, el negocio que va a hacer es fantástico. Y ahora ya sabe usted algo de la lealtad del hombre a quien se quiere usted confiar como socio y al que hasta quiere ofrecerle la mano de su hija. Es un granuja que sólo va a lo suyo, importándole muy poco a quien atropella en su camino.


  Nellie le había escuchado esta vez con atención y sorpresa. La noticia que Hirian le estaba facilitando era de un interés enorme para él, que hombre ambicioso sentía por el dinero un egoísmo ilimitado.


  Hirian parecía adivinar el efecto de sus palabras y esperaba la reacción del agricultor. Éste, después de un momento de silencio, se adelantó diciendo:


  —Hirian, demuéstreme que eso es cierto. Demuéstremelo y... quizá nuestras relaciones puedan variar fundamentalmente.


  —Le juro que le he dicho la verdad. He visto el trazado, he hablado con mi amigo y me ha suplicado que no diga nada por el perjuicio que podía irrogar a la compañía; pero sé que tanto sus tierras como nuestra parcela, están afectadas por el tendido y que mi hermano y yo vamos a sacar de su venta lo suficiente para establecernos en otro terreno, donde fundaremos una granja. Yo me he limitado a avisarle, para que no se deje sorprender por ese granuja. Ahora, lleve usted el asunto como mejor le parezca y cuando lo crea oportuno, ponga sus cartas sobre la mesa a ver qué efecto le causan a Centry. Estoy dispuesto a demostrar en su momento la verdad de cuanto le he dicho.


  —Está bien, Hirian. Le agradezco el aviso y me doy cuenta de lo que vale, porque otro, en su caso, hubiese dejado que me engañasen, para después reírse de mí. Dejaré que Centry llegue tan lejos como intenta y después... hablaremos.


  No le dijo más, pero Hirian abandonó las tierras altamente satisfecho. La conducta de Nellie hacia él había variado mucho y esto era un gran tanto a su favor.


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN NEGOCIO QUE SE FRUSTRA


   


  [image: Image]NOS cuantos días transcurrieron sin que nada nuevo volviese a turbar la paz del poblado. Parecía que con la muerte de Héctor, la última víctima de la pugna, todo hubiese quedado resuelto. Sin embargo, esta calma sólo era aparente. Aún quedaban tres protagonistas de la lucha y los tres abrigaban los mismos sentimientos de destrucción de sus contrarios.


  El sheriff, aunque muy lentamente, se reponía y ya se daba cuenta de todo. Cuando supo el desastroso fin de los secuaces de Centry, así como de sus dos comisarios, enmudeció, pero se dijo que ahora la lucha quedaba centrada entre él y Centry y que éste pagaría en su momento la terrible paliza que le había dado y el cobarde intento de abrasarle vivo.


  La pugna se decidiría en cuanto él se encontrase en condiciones de echarse a la calle y llevar la mano al revólver. Centry no viviría un minuto más que lo que él tardase en encontrarse en condiciones de pasarle la trágica factura.


  Hirian, por su parte, también estaba decidido a librarse de tan peligroso enemigo, pero antes quería darle un golpe moral poniéndole en evidencia delante del agricultor. El saber descubierta su maniobra y más por su enemigo, le exasperaría hasta el límite y sería entonces el momento psicológico de darle el último golpe.


  Centry estuvo ausente un par de días y al tercero, regresó en unión de un individuo alto y bien vestido, que parecía hombre de posición, aunque su tipo no podía ser más vulgar y tosco.


  Y aquella misma tarde se presentó con él en los sembrados de Nellie, para presentárselo a éste.


  —Señor Nellie—dijo Centry—tengo el gusto de presentarle a mi gran amigo Warmit Stentson un hombre enamorado de esta cuenca, que tiene el proyecto de adquirir unas buenas tierra de laboreo, para quedarse entre nosotros. Por lo que me ha explicado, su propiedad es la más ideal para él, y como nosotros tenemos trazados ciertos proyectos de negocios, incompatibles con el trabajo de la tierra, he creído que nadie mejor que mi amigo Stentson para comprar su propiedad pagándosela a un precio de amigos.


  Nellie sonrió ampliamente, diciendo:


  —No sé; de verdad que no me he decidido mucho sobre este asunto, Centry. Le tengo cariño a estas tierras.


  —Vamos, no me diga que se siente capaz de encerrarse aquí doblando la cintura sobre las espigas, sudando como una bestia y exponiéndose a que la Naturaleza malogre el producto de su esfuerzo, cuando hay cosas más cómodas y productivas que ésa.


  —Si, no lo discuto, pero, ya sabe usted. El hombre es un animal de costumbres, se habitúa a un lugar y un trabajo y le resulta penoso renunciar a lo cotidiano. Me siento rebelde a vender mis tierras.


  —Hace usted mal—indicó Stentson—; porque seguramente nadie le pagaría como yo se lo puedo pagar. Las ocasiones buenas no se presentan cuando uno las busca.


  —Sí... es cierto. ¿Cuánto pagaría usted por ellas?


  —Pues... diez centavos por pie... me parece a mí...


  —A usted le parece bien, pero a mí no. Claro es que más barato tiene usted tierras alrededor. ¿Por qué no las adquiere?


  —Pues... porque... son una incógnita, mientras las de usted ya sé lo que dan de sí. Claro que los diez centavos no es precio rígido. Podíamos tratar y acaso... pues subiría un par de centavos por pie, que en la cantidad de terreno que posee usted, se notará en el efectivo.


  —Cierto, pero aun así... Escuche; más a la izquierda hay otro agricultor llamado Armstrong, que posee unas buenas tierras y me habló algunas veces de venderlas para marchar a Arizona. ¿Por qué no trata con él? Estoy seguro de que por ese precio, cerraría los ojos y firmaría la cesión.


  —Ya las he visto—mintió Stentson—; pero me gustan más las de usted. Las encuentro más ricas, tienen el agua mejor situada. Por eso le ofrezco lo que no le ofrecería a nadie en la cuenca.


  —Yo se lo agradezco, pero de momento no estoy decidido a vender.


  Centry intervino:


  —Escuche, señor Nellie, Usted sabe que le he hablado de un negocio que tengo entre manos, en el cual podemos ganar con seguridad ciega unos miles de dólares; pero yo no dispongo de la totalidad del dinero y si usted lo aporta haría un negocio como si hubiese vendido a medio dólar el pie. El asunto es bonito y sería usted tonto desaprovechándolo. Yo espero que medite bien y se decida y aunque no quiero intervenir en este asunto, espero que mi amigo Stentson suba un poco la puja. Por ejemplo, quince centavos pie ya es una bonita partida.


  Stentson protestó:


  —Centry, ya es mucho dinero. Hasta trece...


  —No. Tienen que ser quince y trato cerrado.


  —Bueno, me sacrificaré. Quince, pero sin pedir ni un centavo más.


  —Entonces, ¿cerramos el trato, señor Nellie?


  —No, no lo cerramos. Tendré que pensarlo.


  —No creo que sea para andar con dudas, pero si así lo desea, mi amigo va a estar aquí un par de días. Si se arregla con usted, tiene que ser rápido y si no... habrá de tomar otras determinaciones.


  —Pero, ¿es que no hay más tierras aquí que las mías para sentirse seducido por ellas?


  —Claro que las hay, pero también existen caprichos y hasta se pagan. Mi amigo y yo queremos comprar un par de parcelas más. Hay un trozo perteneciente al ayuntamiento que está sin explotar y vamos a tratar sobre él. Quizá establezcamos un corral y un taller de carretería. No sé, tenemos tantos proyectos...


  —Bien, yo lo estudiaré. No le doy una garantía de que acepte, pero lo pensaré como es justo. Toda mi vida fui agricultor y me da miedo dejar de serlo.


  —Yo he hecho muchas cosas raras—advirtió Centry—y ahora, ya lo ve usted, comerciando en diversas ramas saco más que antes dedicado a una sola cosa.


  —De acuerdo, repito que lo pensaré.


  Ambos visitantes se levantaron y Centry preguntó:


  —¿Y Helena? Me gustaría saludarla.


  —Pues hoy no podrá ser, Centry. Mi hija estuvo esta mañana al sol demasiado tiempo y se ha tenido que acostar con un fuerte dolor de cabeza. Otro día será.


  —Lo siento. Salúdela de mi parte.


  Los dos granujas se despidieron abandonando los sembrados. Centry salió un poco nervioso, pues parecía sentir el presentimiento de que sus proyectos no iban a rodar tan bien como él los soñaba. Primero Nellie, que días atrás parecía dispuesto a deshacerse de su propiedad, ahora se retraía, a pesar de que el ofrecimiento hecho había sido generoso y segundo, porque así como otras veces Nellie había sido el primero en obligar a Helena a recibirle, aquel día le había puesto un pretexto que quizá fuese cierto, pero que le producía recelo.


  Cuando estuvieron lejos, Stentson comentó:


  --Me parece que tu amigo no está muy dispuesto a vender la propiedad. ¿Sabrá algo acaso?


  —¿Qué va a saber? Siendo como es, le hubiese faltado tiempo para soltarlo.


  —Entonces... no me lo explico. Lo que le has ofrecido es para cegar a cualquiera.


  —Bien, ya me encargaré yo de convencerle y pronto. Ese tipo no me estropea a mí un negocio de muchos miles de dólares.


  —Pues habrás de darte prisa antes de que la Compañía empiece a gestionar sus compras.


  —Ya lo sé. Ese tipo es tan egoísta, que seguramente se ha dado cuenta de que parece interesarte su propiedad y es capaz de obligarme a subir aún más el precio. Como me obligue a ello, te juro que en el primer negocio que le meta, me las va a pagar todas juntas.


  Nellie, por su parte, había quedado lleno de preocupación a causa de la visita. En un principio había escuchado con recelo las advertencias de Hirian, pero ahora, después de aquel esfuerzo disimulado de Centry y su amigo para convencerle de que debía vender la propiedad, sus dudas se habían disipado.


  Centry era un granuja que trataba de engañarle, no sólo robándole una buena parte de las ganancias en la venta de sus tierras, sino que seguramente le engañaría también en cualquier negocio en que le metiese. Y ahora empezaba a darse cuenta de la clase de sujeto a quien quería meter en su familia, otorgándole la mano de su hija. Aunque egoísta, quería demasiado a Helena para condenarla a sabiendas a un infierno como aquél; por esta causa, había negado la presencia de la joven y estaba dispuesto a cambiar fundamentalmente de actitud en aquel asunto.


  Ahora Hirian ya no le parecía tan mal partido como creía para su hija. Era decente y honrado y si también él se veía afectado por la línea y sacaba un buen pellizco a la Compañía, ya no sería el pobre peón sin tener donde caerse muerto, para sólo vivir a su costa. Luego, pensó en algo que Centry había dicho respecto a cierta parcela que poseía el ayuntamiento, mucho más al norte que la suya.


  Este terreno carecía de valor en sí y nadie lo había querido. Si Centry se mostraba interesado por él, tenía que averiguar si entraba dentro del trazado. Si así era, ya no le cabía duda de la advertencia de Hirian. Y como era un hombre impulsivo y enérgico, llamó a su hija.


  Ésta había visto llegar a Centry refugiándose en su dormitorio, dispuesta a negarse a verle y le había visto marchar sin ser requerida a su presencia. Aquello era algo insospechado que no alcanzaba a comprender.


  Cuando su padre la llamó, se presentó en su despacho. Estaba intrigada y se preguntaba a qué obedecería el requerimiento.


  Nellie le dijo:


  —Aquí ha estado Centry con un amigo.


  —Ya le he visto, papá, y te agradezco que no me hayas forzado a verle. Lo siento, pero no me hago a la idea de tener que convivir con él.


  El agricultor, sin contestar a la afirmación, dijo:


  —¿Sabes a lo que venía?


  —No.


  —Venía con un amigo, porque éste quiere comprarme mis tierras. Me hace un ofrecimiento muy bueno.


  La joven se soliviantó:


  —Papá, no te deshagas de esto. Ha sido siempre tu vida, te rinde lo suficiente para vivir tranquilos y es una locura venderlo.


  —Me ofrece a quince centavos pie. Una bonita cantidad.


  —¿Por qué ese ofrecimiento tan alto, papá? Centry no tira el dinero ni ofrece dólares a veinte centavos.


  —Sí, eso me pregunto yo.


  —No te fíes de él, papá. No son animosidades contra Centry, sino realidades. Ya sabes todo lo que acaba de suceder con motivo del oro que Hirian traía después de estar dos años corriendo peligros para conquistarlo. Se lo han robado y todas esas muertes que han ocurrido en el pueblo, sólo han nacido de la pugna de Centry y Big para apropiarse el oro. Es un miserable y nunca me casaré con él aunque tenga que marchar a un poblado importante a servir como una aldeana cualquiera. Hazme caso y no lo vendas ni te metas en negocios con él porque te arruinará.


  —¿Quién te ha imbuido esa idea?


  —Nadie; es un presentimiento.


  —¿Has hablado con Hirian?


  La joven dudó en contestar.


  —Habla. Te he preguntado.


  —Sí. Le vi un momento el otro día en el poblado y me dijo que no te fiases de Centry que es un granuja.


  —¿Qué motivos tenía para asegurarlo?


  —No me dijo los motivos, pero sospecho que tiene muchos.


  —Bien, Helena. Te he llamado para decirte algo que te agradará. He desistido de que te cases con Centry.


  —¡Oh, papá, qué bueno eres!


  —Pero eso no quiere decir que haya decidido que lo hagas con Hirian. Para que dé el consentimiento en ese sentido, tienen que suceder muchas cosas... que acaso sucedan. Por lo pronto, te he librado de esa pesadilla. Lo otro lo discutiremos.


  —Gracias, papá. Estoy segura de que llegarás a cambiar de opinión. Tú eres bueno, aunque a veces la cuestión del dinero te ciega.


  —No será tanto cuando me ofrecen un buen precio por mi propiedad y no la vendo.


  —Porque sabes que vale más y porque empiezas a ver claro respecto a Centry.


  —Quizá sea eso. Bueno, hijita, puesto que has visto a Hirian y estoy seguro de que a pesar de todo volverás a verle, cuando lo hagas, dile que se acerque por aquí un momento, porque tengo que consultar algo con él.


  La muchacha se extrañó del encargo, pero no quiso comentarlo por si su padre se arrepentía. Prometió hacerlo así y se preparó para verle lo antes posible.


  Y al día siguiente, montando en el caballo que su padre le había regalado, se dirigió rectamente a la cabaña de los Wallon.


  Hirian trabajaba en la huerta con su hermano. Cuando descubrió a la joven, soltó la azada y corrió a su encuentro.


  —¡Helena! ¿Cómo tú por aquí? ¿Has podido escaparte?


  —No, Hirian. No sé qué ha sucedido, pero las cosas han empezado a cambiar un poco y no sabes con qué alegría te lo digo. Mi padre me ha relevado del compromiso de casarme con Centry.


  —Ya es algo, querida, y ahora, ¿te ha autorizado a que hables conmigo?


  —No, pero espero convencerle. Me ha dicho que tienen que suceder muchas cosas para que lo autorice.


  —Eso ya es mucho. No te exaltes y ten paciencia, porque eso llegará muy pronto.


  —¿Cómo lo puedes afirmar?


  —Porque nací un poco adivino. Dime si has venido a comunicarme esto o hay algo más.


  —Sí, hay más, escucha.


  Le dió cuenta de su conversación con su padre después de la visita de Centry y su amigo y de lo que el agricultor le había encargado. Hirian sospechó que las cosas rodaban por buen sendero y sonrió.


  —¿Ves?—dijo—; hace unos días, tu padre no quería saber de mí y ahora me llama. ¿Te parece poco?


  —Pero, ¿por qué te llama, Hirian?


  —Porque me necesita. Está empezando a darse cuenta de lo peligroso que es Centry para él y necesita convencerse. La solución la tengo yo en la mano y no tardando mucho, la cosa dará el estallido final.


  —Me asustas, Hirian. Centry está furioso contra ti y me amenazó con suprimirte.


  —Esa amenaza la he lanzado yo contra él. No te preocupes y ten confianza en mí. Espera, que voy a acompañarte para no hacer esperar a tu padre.


  Y montando en el caballo de su hermano, se unió a la joven y con ella llegó hasta los sembrados.


  Nellie le recibió a solas y luego, mostrándole un burdo plano que había dibujado del terreno circundante, preguntó:


  —Hirian, ¿se fijó usted bien en todo el trazado de la línea del ferrocarril?


  —De todo en general, no, sólo de lo que afecta a Alturas.


  —A eso me refiero.


  —En eso me fijé bien.


  —¿Sería capaz de señalarme el trazado exacto?


  —Claro que sí.


  Tomó el lápiz y empezó a trazar una raya sobre el plano, indicando las parcelas afectadas. Cuando terminó, ya fuera del plano, Nellie, con los ojos brillantes, dijo:


  —Gracias, Hirian, ahora es cuando estoy convencido de que tiene usted razón. Me ha bastado que me señale que la línea cruzará por las tierras baldías del ayuntamiento.


  Y entonces le dió cuenta detallada de su conversación con Centry.


  —Comprendido—dijo Hirian—; quiere comprar también al ayuntamiento sus tierras, que aunque no tanto como las de usted, le rendirán una buena ganancia. No se ha dormido.


  —¿Cómo habrá sabido lo del ferrocarril?


  —No lo sé. Él sale de aquí a negocios. Ha estado en Reno seguramente y allí oyó hablar del asunto. Indagaría hasta conocer el proyecto en lo que a Alturas se refiere y se ha dispuesto a maniobrar.


  —Pues conmigo va a dar en hueso, gracias a usted. Mañana o pasado vendrá y como tengo que darle una contestación, se la daré categórica. Voy a demostrarle lo granuja que es haciéndole ver que sé toda la verdad.


  —No puedo ni debo impedirlo. No tenga inconveniente en decirle que lo sabe por mí. Esto acabará de ponerle nervioso.


  —Si es preciso, se lo diré.


  —Bien, de momento nada más tenemos que hablar, Hirian. Supongo que mi hija le habrá contado lo que hablamos respecto a su boda con Centry y esto le halagará; pero aún le falta mucho camino que recorrer para que, en cambio, autorice la de usted con ella. Creo que me ha hecho un gran favor y sólo me falta comprobarlo en su momento; si así es y si como me ha dicho usted, también recibe una cantidad aceptable que le permita salir de ser un don nadie, quizá entonces cambie de opinión y me parezca bien esa boda. Dicen que soy egoísta y no quiero negarlo, pero, en el fondo, hay una razón poderosa. Yo subí de la nada hasta conseguir un buen pasar y nunca he estado dispuesto a ceder a mi hija a quien sólo la cortejase no por ella, sino por lo que yo puedo poseer. Quiero que el hombre que se case con Helena sea lo suficientemente hombre para tenerla dignamente contando sólo con su esfuerzo y no con el de su padre. A fin de cuentas, lo mío será para ella, pero no quiero que anhelen mi muerte para heredarlo y vivir a costa del esfuerzo de mi sudor.


  —Me parece bien, señor Bray y si yo me lancé a la aventura de pasar dos años de fatigas en las minas, sólo lo hice por eso. Quería poseer algo mío, lo que sirviese para ofrecérselo a ella y no pensar en lo de usted. Si la suerte me fue adversa, no fue mía la culpa.


  —No muy adversa, Hirian. Esos diez mil dólares en oro...


  Hirian, dispuesto a ser sincero, exclamó:


  —No existen ni han existido, señor Bray. Todo fue un truco mío para enzarzar a esas dos bandas de granujas y obligarles a que sacasen a la luz sus bajas pasiones y se destrozasen entre sí. Mi hermano me había escrito dándome cuenta de los latrocinios que estaban cometiendo subterráneamente en el poblado y se me ocurrió una diablura para obligarles a echar fuera todo el veneno que poseían. La cosa salió bastante bien, porque ya sólo quedan los residuos de ese veneno.


  Y le dió cuenta detallada de todo lo que había ideado y cómo se habían desarrollado los acontecimientos.


  Nellie, a pesar de que sufrió un desengaño al saber que no existía el oro, no pudo por menos de reconocer el ingenio y la buena intención de Hirian y comentó:


  —Sí, ha sido una burla sangrienta, pero beneficiosa, lo comprendo. Lo malo es que queda lo peor por lo que estoy viendo.


  —Sí, queda Centry, porque el sheriff ya no cuenta, pero de Centry me encargo yo. Tenemos pendiente un encuentro definitivo y espero que él lo provoque en cuanto sepa que he acabado de hundirle, poniendo al descubierto sus planes respecto a usted. Esto no podrá digerirlo y me buscará como un loco.


  —¿Te das cuenta de lo que eso puede significar?


  —Sí, pero estoy preparado para ello. No perdí el tiempo en Nevada y si Centry se diese cuenta de cómo manejo el revólver ahora, seguramente montaría a caballo y saldría huyendo de aquí. Le he visto manejar el suyo y es una tortuga moviendo el brazo.


  -—Pues que tengas suerte, Hirian. Cuando todo haya concluido, hablaremos.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL FINAL DE LA BURLA


   


  [image: Image]E vio obligado Centry a abandonar el poblado al otro día, a causa de un telegrama que había recibido de Reno. Tenía allí un negocio un poco dudoso, que al parecer se había complicado y se requería su presencia para tratar de resolver. Estuvo ausente una semana y cuando regresó de nuevo en compañía de Stentson, no lo hizo de buen talante. Las cosas se habían complicado y el negocio, muy similar al que trataba con Nellie, se había deshecho.


  Apenas llegó, se apresuró a visitar al agricultor para recibir contestación definitiva. Le había dejado una semana para meditarlo y ya era hora de decidir. Nellie les recibió como de ordinario y preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido, Centry? Desapareció sin dar razón y ha estado ausente una semana.


  —Sí, tuve que ir a Reno. Un magnífico negocio que acabo de ultimar y he dejado otros dos magníficos en marcha. Tengo la esperanza de que aún sea tiempo para que usted pueda intervenir en ellos.


  —Sospecho que no, Centry.


  —¿Por qué?


  —Porque no será con el dinero que me produzca la venta de mi agro. Lo he estudiado muy bien y me he decidido a esperar.


  —¿A esperar, el qué?


  —Que venga otro postor mucho mejor.


  —¿Usted cree que eso es fácil?


  —Cuando menos, lo creo posible.


  —No sueñe, señor Bray. Sólo un caprichoso como mi amigo Stentson puede ofrecerle un precio tan ventajoso.


  —¿Usted cree? Hay quien sin ser caprichoso puede ofrecer mucho más.


  —Dígame quién.


  —Pues..., por ejemplo, una Compañía ferroviaria.


  Centry se tensionó y le miró de un modo agresivo.


  —¿Está usted loco? No hay por ahora proyecto de ferrocarril y si alguna vez lo hubiese, usted podía asegurar que la línea tuviere que cruzar sin remisión por sus tierras y que por ello se las pagaran a un precio jamás conocido.


  —Observo que está muy mal informado por el contrario.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Centry poniéndose en pie.


  —Que o ignora que existe ese proyecto para algo inmediato, y me choca que lo ignore frecuentando Reno, o que lo sabe y quiera comerciar conmigo engañándome para que venda por quince lo que vele ciento.


  —Señor Bray, me está insultado usted.


  —Le estoy diciendo la verdad, Centry. La línea existe y usted lo sabe.


  —¿Por qué puede asegurarlo?


  —Porque me dijo que va a adquirir las tierras baldías del ayuntamiento y yo he visto el trazado y sé que la línea pasará por ellas. Sólo así se puede arriesgar alguien a comprar lo que de otra manera no tiene valor.


  Centry se vio metido en su propia ratonera y furioso gritó:


  —¿Quién le ha contado a usted ese cuento?


  —Quien sabe tanto como usted de ese asunto, pero que ha obrado con más nobleza abriéndome los ojos para que no me dejase engañar.


  —¿Quién?—le preguntó.


  —Hirian Wallon.


  Centry saltó como si le hubiesen empujado manos invisibles y, rugiendo de cólera, bramó:


  —¿Conque ése es el juego de Hirian? ¿Y usted que le detestaba porque era un buscadotes, ahora se apoya en él y le protege?


  —Me he limitado a escuchar su aviso y a comprobar que era cierto. Usted en cambio, que aspiraba a la mano de mi hija, sólo quería engañarme; hacer que vendiese mis tierras a un testaferro para quedarse con ellas y manejar el negocio por su cuenta. Buen modo de hacer méritos para casarse con mi hija.


  —¿Con su hija? ¿Usted cree que soy idiota para no saber que ella es una estúpida que nunca se casaría conmigo? Ése era el pago que ella y usted iban a merecer por pretender jugar conmigo. Hubiese sido del género tonto que yo la incluyese en mis negocios y ella se estuviese dejando hacer el amor por otro. No, Nellie, tan tonto como eso, no.


  —Lo mismo le digo, Centry, tan tonto como eso, no. Venderé mis terrenos a la Compañía del ferrocarril, y con lo que deje de perder, según el ofrecimiento de usted, habré hecho el más fantástico negocio de mi vida. Le deseo que los suyos sean tan buenos y... tan lícitos.


  Centry echaba lumbre por los ojos. Sentía unas ansias locas de emprenderla a tiros con el agricultor que así le había puesto al descubierto; pero Nellie había tomado precauciones y su revólver descansaba sobre la mesa al alcance de su mano.


  Furioso, se adelantó rugiendo:


  —Se acordará de esto, Nellie. Su hija no se casará ni conmigo... ni con Hirian.


  —Prefiero lo segundo a lo contrario.


  —Y en cuanto a ese tipo, ha llegado la hora de ajustar cuentas con él. Se ha crecido demasiado provocándome conflictos innecesarios y...


  El agricultor le interrumpió para remachar su cólera, añadiendo:


  —¿Se refiere usted a lo de los saquetes de oro? Sí, en verdad que fue una faena diabólica. Me ha confesado que el oro no existió nunca y que todo fue un truco inventado por él para hacerles saltar a usted y a Big y que se abrasasen los dos por su propia cuenta.


  Aquello acabó de colmar la furia de Centry. Dirigiéndose a la puerta la abrió de un tirón, y empujando a su amigo para que saliese por delante, amenazó:


  —Prepárese y prepare a su hija. Antes de la noche le enviaré a usted el cadáver de Hirian convertido en un colador.


  Cerró la puerta con terrible violencia y, como loco, salió a la pradera. Allí indicó a su amigo:


  —Vete a la fonda y espérame allí. Yo tengo que dar fin a este asunto y no sé dónde ni cómo lo conseguiré.


   


  * * *


   


  Big, el sheriff, después de recobrar medianamente el uso de sus facultades, se había ido a hospedar en la casa de la hermana de Héctor, su comisario.


  El incendio había convertido en ruinas el pequeño edificio donde tenía instaladas sus oficinas y nada había quedado en pie de él donde poder cobijarse.


  Clara, la hermana de Héctor, le había atendido con interés y desde que su hermano cayera bajo los disparos de Centry la joven casi le había martirizado a diario pidiéndole que no dejase sin vengar la muerte de Héctor.


  Big la oía pacientemente, replicando:


  —Está bien, Clara, no pases cuidado que no quedará sin vengar. Aunque tu hermano no hubiese existido, Centry no se gozará con lo que me hizo. Aquella paliza que me dieron entre los cuatro y su interés por abrasarme vivo son cosas que no olvido ni perdono, y en cuanto esté en condiciones de exigirle el pago de la factura la abonará.


  Y él había sido el primero en anhelar a cada minuto una pronta recuperación, para poder enfrentarse cuanto antes con su odioso enemigo.


  Y fue precisamente el día que Centry vio hundirse sus proyectos por mediación de Nellie.


  Después de engrasar y repasar bien su revólver y cambiar las cápsulas, abandonó su encierro de bastantes días para lanzarse a la calle.


  Ya en ésta, le pareció que no se encontraba tan fuerte como había creído. La fuerza del sol, el ajetreo de las calles, el barullo, repercutió un poco en su cabeza, que pareció marearse, pero decidido a no volverse atrás, se mantuvo firme en sus propósitos. Dió algunos paseos para aclimatarse de nuevo a la vida activa del poblado y cuando le pareció que su cabeza regía con más solidez, se encaminó rectamente a la morada de Centry, pero éste no se encontraba en ella. En aquellos momentos estaba discutiendo agriamente con el agricultor el asunto de la venta de su propiedad. Big, decidido a dar fin a la pugna cruzó la calle y sentándose bajo el sombrajo de una taberna fronteriza, desde la que abarcaba no sólo la calzada en sus dos accesos, sino la casa de su enemigo, pidió un whisky y se sentó dispuesto a esperar. En algún momento Centry regresaría y tendría que cruzar por delante de él.


  Durante su espera, vio subir por la cuesta de la calzada a Hirian que había bajado a resolver algunos asuntos en el poblado. Le miró de modo atravesado, pero no hizo gesto alguno a su paso. Quien le importaba era Centry y sólo para él tenía la atención tensa.


  Hirian también le vio a él y pareció adivinar cuáles eran sus ideas. El lugar escogido era tan estratégico, que denunciaba a simple vista su propósito de sorprender a Centry.


  Y lleno de curiosidad, siguió ascendiendo hasta ganar la taberna de Fredy, situada más arriba. Desde allí podía asistir al desarrollo de la lucha, si, como creía, ésta era inevitable.


  Por un momento dudó si ceder al sheriff el privilegio de acabar con Centry, pero pronto se decidió. Si Big lo conseguía, no habría hecho más que dar cima a sus planes y él no tendría que correr peligro alguno enfrentándose con su rival.


  Y si la suerte se inclinaba en favor de éste, saldría al palenque como reserva, para ser él quien acabase con el último elemento superviviente de ambas cuadrillas. Cuando penetró en la taberna, Fredy preguntó:


  —¿Algo de particular, Hirian?


  —Pues no sé; sospecho que lo habrá y siento curiosidad por saber el final.


  —¿A qué te refieres?


  —Big se ha echado a la calle y está en la taberna de Bird sentado bajo el sombrajo. Apostaría diez contra uno a que está esperando a Centry para ajustar cuentas con él.


  —Es posible. Eso lo sospeché siempre. ¿Qué crees que puede suceder?


  —No lo sé. Me temo que Big haya medido mal sus fuerzas. Un hombre que ha estado tantos días magullado y no ha hecho ejercicio, no tiene el pulso firme para manejar un arma con plena seguridad. Pudiera suceder que Centry se diese la satisfacción de acabar con su último enemigo.


  —¿Contigo también? Si acaba con él, el último serás tú.


  —En efecto y si acaba con él, le daré la oportunidad de que intente hacerlo conmigo. Con la caída de Big, mis planes han quedado completos a falta de que Centry desaparezca. Este honor me lo reservo para mí.


  —Mucha confianza tienes en ti.


  —Bastante, Fredy. No sabes lo que tuve que aprender para defender mi vida en las minas.


  Y eran próximamente las doce cuando un jinete penetró al galope por la calzada avanzando raudamente. Hirian le reconoció al momento y advirtió:


  —¡Atención! Centry llega.


  Éste frenó un poco el galope de su montura al aproximarse a su casa y se adelantó hacia el lugar donde Big, que ya lo había visto, le esperaba. El sheriff se había puesto en pie y amartillaba el colt con los dientes apretados.


  Y cuando su enemigo cruzaba a su altura surgió por entre los palos del sombrajo y disparó sobre él. Centry que, temiendo enfrentarse con Hirian, no caminaba descuidado, le vio en el momento justo en que levantaba el brazo para disparar y se inclinó cuanto pudo sobre el cuello de la montura.


  El primer disparo del sheriff, un poco bajo, fue


  a clavarse en una sien del caballo, que cayó como fulminado por un rayo a tierra. Centry cayó casi debajo de él, pero ya había llevado la mano al costado, tirando del arma y aunque una de sus piernas había quedado debajo del animal tuvo movimiento libre para aprovecharse de él como parapeto cuando Big, adelantándose, seguía disparando y replicó fieramente.


  Big, alcanzado en el pecho, cayó a tierra, pero despreciando el dolor y la sangre que derramaba, continuó disparando a tono con su rival, quien, amparado en el caballo, le buscaba con más seguridad y dirigía sus impactos certeramente.


  Cuando ambos colts dejaron de tronar, Big yacía entre el polvo con tres heridas mortales de necesidad, en tanto que su enemigo, desenredándose del caballo, se ponía en pie sin haber sufrido más que algunas magulladuras por el golpe de la caída.


  Sonriendo ferozmente se adelantó hacia el sheriff que se retorcía en las últimas convulsiones y rugió:


  —Bueno, Big, ya está todo saldado. De nada te ha servido emboscarte para cazarme como a un conejo. Soy demasiado enemigo para que nadie pueda mandarme al infierno fácilmente.


  Y fue en aquel momento cuando alguien a poca distancia de él, preguntó:


  —¿Estás muy seguro, Centry?


  Era Hirian, que se había adelantado ansioso de no demorar más su pugna con su rival.


  Centry, al verle surgir inopinadamente, palideció. Había agotado la carga de su revólver y estaba a merced de su enemigo.


  Sin poder disimular su pánico, clamó sordamente:


  —Si se trata de un asesinato, no. Estoy desarmado.


  —Lo sé y me pregunto qué hubieses hecho tú conmigo de suceder al contrario, pero por suerte para ti, yo no me llamo Centry, no robo impunemente a los hombres, ni los asesino sin defensa. Me retaste para un día indefinido y nunca mejor que hoy. Te doy el tiempo justo para que recargues el arma.


  Centry se sintió nervioso como no lo había estado nunca. Su duelo con el sheriff había influido en sus nervios, aunque era un hombre sereno y se estaba dando cuenta de ello, pero no podía negarse ni retroceder. Hirian había sabido aprovechar el momento psicológico para ponerle en aquella trágica situación y tenía que pechar con ella.


  La rabia le ahogó y mientras rebuscaba proyectiles en su bolsillo, rugió:


  —Me alegro. Así no se irá solo Big al otro mundo.


  —Claro que no, Centry; le agradará mucho viajar en tu compañía.


  —Eso lo veremos.


  Hirian se había separado de él y con las manos apoyadas en las caderas, seguía sus movimientos. Cuando observó que estaba metiendo el último cartucho, advirtió:


  —Afina bien la puntería, Centry. Quiero saber de qué carroña te han hecho el corazón y te lo voy a atravesar varias veces.


  Centry cerró el tambor y empuñó el arma.


  Hirian, sereno, le dejó llegar hasta allí. Pero de súbito, su mano derecha se movió con una rapidez vertiginosa y en ella apareció el revólver vomitando plomo fundido con una celeridad que impedía hasta contar los disparos. El cuerpo de Centry se agitó fieramente y su mano se convulsionó en el arma, logrando disparar un solo tiro de forma imprecisa, mientras en su pecho, sobre el blancor de la camisa brotaban, de forma rápida y precisa, varias flores de sangre.


  Y Centry se desplomó con cinco balas a la altura del corazón.


  El joven, enfundando tranquilamente el arma y dirigiéndose a los asombrados testigos de la escena, advirtió:


  —Bien, señores. Alturas ha quedado limpia de parásitos y ladrones.


  Y dando media vuelta, se dispuso a abandonar el poblado.


  Aquella tarde, Hirian, deseoso de saber qué había sucedido en su entrevista entre el padre de Helena y Centry, se presentó en sus tierras. Nellie aún no tenía conocimiento de lo que acababa de suceder en el poblado.


  El agricultor le recibió con agrado, diciendo:


  —Me alegro que vengas, Hirian. Quiero advertirte que esta mañana estuvo aquí Centry y tuve con él una conversación bastante violenta. Le puse al desnudo en sus intenciones y no tuvo más remedio que admitir que estaba al tanto de lo del ferrocarril y que su idea era estafarme. Acabé de ponerle loco diciéndole que me habías informado tú de todo y además le hice saber que lo de los saquetes de oro era un truco tuyo para obligarle a andar a tiros con sus contrarios. Salió de aquí loco y quería advertirte que tengas cuidado con él.


  —Gracias, pero la advertencia llega tarde. Centry ha pasado a mejor vida.


  —¿Qué dices?


  —Sí. Al regreso de aquí, Big le esperaba y anduvieron a tiros. Se cargó a Big, pero luego tuvo que enfrentarse conmigo y he puesto fin a sus latrocinios.


  —Te felicito entonces, Hirian, y como me has demostrado ser un hombre leal y decente, he decidido cambiar de parecer. Estás autorizado para seguir tus relaciones con Helena, pero no autorizaré la boda


  hasta que la Compañía adquiera nuestras tierras y fundes esa granja que has prometido. Ya sabes lo que hablamos y de eso no me vuelvo atrás.


  —Gracias. Yo le prometo que eso será un hecho y que antes de tres meses, todo se habrá solucionado.


  —Lo celebraré por todos y ahora, espera.


  Salió al pasillo y llamó:


  —Helena, hija mía, ven.


  La muchacha acudió a la llamada y al ver a Hirian, miró a éste y a su padre con un poco de sorpresa.


  —¿Qué querías, papá? —preguntó:


  —Simplemente, comunicarte una cosa. He autorizado a Hirian para que continúe en relaciones contigo, pero él sabe las condiciones. Espero que si de verdad te quiere, las cumplirá.


  —Claro que las cumpliré. ¿Qué no haré yo por el amor de Helena?


  Ella, loca de alegría, se arrojó en brazos de su padre, diciendo emocionada:


  —¡Oh, papaíto, qué bueno eres!


  —Quizá no lo sea mucho, aunque me guiase el interés de casarte en buenas condiciones. Lo que sucede, es que este testarudo ha sabido ganar todo el terreno que los demás le habían pisado y... el premio eres tú. El caso es curioso, una fortuna inventada ha terminado por convertir en realidad sus sueños. Este espíritu burlón, sería capaz de subir a pie a la luna si se lo propusiese, porque posee ingenio y corazón para ello. Que seáis muy felices es lo que os deseo de corazón.


   


  FIN
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